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I N T R o D u e e I o N 

El principal interés al escoger este tema fue el de elaborar 

un trabajo a partir de la problemática existente en la familia, 

en donde existe un patr6n de autoridad tradicional, que actual­

mente se encuentra en crisis o en proceso de transici6n. La mu­

jer ya no acepta el papel dependiente y poco participativo en -

la toma de decisiones importantes, dentro del núcleo familiar. 

Si no al contrario, busca un tipo de ~articipaci6n mayor y cifra 

en él su realizaci6n y satisfacci6n, e'n cooparticipaci6n con su 

pareja, produciéndose en ella una sensaci6n de satisfacci6n pe~ 

~anal y de ser reconocida como capaz de aportar su criterio a -

la resolución de las disyuntivas cotidianas y de participar 

con su pareja en forma activa. 

Sin embargo, a través de la historia la mujer ha represent~ 

do el stattrl.'l so~i¡¡_], d~l marido, estimulándolo en Gualquier ac­

tividad que emprenda, anulándose y amoldándose a la vida social 

de él, dando la impresi6n de que es útil. No así en la toma de 

decisiones en aspectos de índole familiar, ni aún en su desarrollo 

personal. 

Siendo los fundamentos culturales y sociales la causa prin­

cipal de la actitud sumisa y abnegada de la mujer, creemos que 

aquí el trabajo y la preparaci6n académica juega un papel impo~ 

tante como modificador hasta cierto punto de tales actitudes, -

además de ser un satisfactor y un medio de identificaci6n para 

la mujer. 



Es así, como pretendemos determinar aquellas diferencias 

-si las hay- que existea en el proceso de adopción de deci--

siones entre hombres y mujeres profesionales, lo cual nos lleva 

a cuestionarnos lo siguiente : ¿Es posible que el sexo de la -­

persona que toma decisiones influya en este proceso?. 

La respuesta a esta interrogante es el objetivo principal 

del presente trabajo. 
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CAPITULO I 

DESARROLLO HISTORICO DE LA MUJER 

El comprender la situación social de la mujer actual re-­

quiere de un minucioso análisis de su desarrollo histórico. Es 

por esto, que haremos referencia en forma breve, a la situación 

social que ha imperado en diferentes épocas de la historia con 

respecto a la mujer, el rol que jugaba ésta y las aportaciones 

con las que ha contribufdo en distintos ámbitos sociales. 

1.1. Período Matricarcal. 

Iniciemos con la primera organización social conocida con 

el nombre de matriarcado, el cual ha sido definido como una or­

ganización social en la que el derecho, la riqueza y la autori­

dad es detentada por la mujer, la cual transmite a su hija to-­

dos los privilegios quedando el hombre en una posición subordi­

nada. Esta primera etapa se caracteriza por la posición de man­

do que ocupaba la mujer dentro de la sociedad. Sin embargo, es­

te período fue muy corto, debido a que las mujeres empezaron a 

escasear y los hombres recurrieron a la compra y al rapto. Fue 

así como desapareció el matrimonio de grupo y se instauró el de 

parejas, dando comienzo de esta manera el Patriarcado. 

1.2. Patriarcado. 

En este tipo de organización la mujer pasa a un segundo ~­

término y se le convierte en un simple instrumento de reproduc­

ción sin tener la menor participación en la vida política del grnpo. 
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1 .3. Tiempos Clásicos. 

Durante este período aparecen posiciones contradictorias -

con respecto a la situación de la mujer. Por una parte, Platón 

sostiene que no hay profesión que esté reservada al hombre o a 

la mujer por razón de su sexo y que la naturaleza de la mujer -

es tan propia de la guarda de un estado como la del hombre. Por 

otra parte, Aristóteles menciona que ·debe considerarse que el 

carácter de las mujeres padece de un defecto natural. No sólo 

en la corriente filosófica aparece esta diferencia, también una 

incongruencia en el Cristianismo se manifiesta ya que por una -

parte se menciona en la Biblia: "No hay hombre ni mujer, sino -

una sola carne en Cristo" (Galatas, III, 28) y ·por otra parte -

se mencionan frases con respecto a la posición de la mujer, ta­

les como: '' ... con dolor parirás a tus hijos y estarls bajo la -

potestad de tu marido y él tendrl el dominio sobre ti" (Génesis 

III, 15-17) " •.• porque el varón no es de la mujer, sino la mu--

- -j er-de-1 -varón" ". ~. po-rqu:e-Tamp-oco el -var-ón- fue creado por causa 

de la mujer sino la mujer por causa del varón" (Epístola prime­

·ra San Pablo a los Corintios XI; 3). 

No debemos descartar que en esta época se vivía en una so-­

ciedad patriarcal. Entre los romanos, la mujer casada adquiría 

la dignidad de su cónyuge, teniendo el marido derecho a exigir 

de su esposa absoluta obediencia y respeto, aunque no a casti-­

garla, quedando sujeta también a desempeñar los trabajos domés­

ticos. Asimismo ella podría exigir de su esposo protección y -­

apoyo. 



No obstante la situación social que prevalecía en esta -­

época, se tiene conocimiento de mujeres que sobresalieron toma!!_ 

do un papel importante en actividades o situaciones que trasce!!_ 

dieron en la historia de su país. Tal es el caso de la faraona 

egipcia Hat She Psut quien durante su reinado mandó construir -

un soberbio templo con galerías. 

Cleopatra, reina de Egipto, mujer de gran inteligencia y -

belleza, demuestra su habilidad para manejar situaciones polít~ 

cas al defender a su país de la invasión romana. 

Theano, esposa de Pitágo~as quien ejercía una notable in-­

fluencia sobre las decisiones de éste, así- como Apasia sobre - -

las decisiones de su esposo Pericles. 

Faustina, la esposa del emperador Marco Aure_lio, la cual -

se ocupó devotamente de los soldados y prisioneros, siendo ado­

rada por las legiones y mereciendo el sobrenombre de "la madre -

de los campamentos". 

Zenobia esposa del rey Odenato, gobernó el reino de Palmi­

ra a la muerte de éste y en nombre de su hijo Vabalato. Llegó a 

dominar desde Mesopotamia y Siria hasta Egipto e hizo de su ci~ 

dad la capital del Oriente, por la riqueza y poderío en suco--

·mercio, sabía latín, griego, sirio y egipcio; preparó para su -

uso un compendio de H:istoria oriental y leía a Homero y a Pla-­

tón. 



1 .. t.}., Edad f .. fedi a .. 

Durante ~sta Spock e~ tema gira en torno a las condiciones 

morales de la mujer, observándose dos puntos de vista diferen--

tes. Alfonso X Rey de CastUla defiende la libertad de la mujer 

en la elección del marido; no obstante que bajo su reinado em--

peor6 la situación jurídica de ésta, neglndosele el derecho de 

ser juez y abogado. Contrariamente a esta posici6n, el fil6sofo 

escolástico Santo Tomás de Aquino afirma que la mujer es un - -

"hombre frustrado", un "ser ocasional" (Simone de Beauvoir, 

1977). 

A fines de este período aparece un libro in ti tul.'-J:h "El 

martillo de la bruja" en el cual es posible captar la imagen 

que se tenía de la mujer en esa época. Como se podrá observar -

en los siguientes pasajes: 

".Los Santos Padres a menudo han dicho que había tres cosas 

que no tienen moderaci6n: la lengua, un sacerdote y la mujer"~l) 

"El Santo CJ.·isóstomo menciona: "¿Qué es la mujer, sin~ un enem.:!:_ 

go de la amistad, un castigo inevi·table, un mal necesario, una 

tentaci6n natural, una aflicci5n deseable, una constante fuente 

de lágrimas, una maligna obra de la naturaleza cubierta de bri-

llante barniz"?. Para este santo la misma palabra femin (mujer) 

significa carencia de fé, porque f~ significa fé y minus, menos; 

y dado que fue formada de una costilla torcida, su naturaleza -

(-i) "La Mujer en la Hist.or' Lnciclopedia de la Mujer. Edit. 
UTHEA, México, D. F., ;%8,--p. 331. 
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espiritual ha sido distorsionada e inclinada más bien hacia el 

pecado que hacia la virtud (Enciclopedia de la Mujer, 1958). 

1.5. Siglo XVI, (1500-1599). 

En este siglo se <lis tinguen Erasmo de Rotterdam por pecU r -

que se le diese a las mujeres mejor instrucción y Luis Vélez de 

Guevara por su obra "La Semana de la Vera" en la cual denuncia 

la condici6n de la mujer de su tiempo. 

Durante esta época, para mantener a la mujer casada bajo -

la sujeci6n de su esposo se argumentaba que no era un ser esta­

ble y por el contrario se reconocía en la mujer soltera la cap~ 

cidad de administrar sus bienes. (Beauvoir, 1977). Un ejemplo -

de esto es que en 1505, las llamadas leyes del Toro delimitaron 

los derechos de la mujer, sobre todo los de las casadas, queda~ 

do sometidas a la autoridad marital. 

Este siglo marca un cambio social importante en la situa-­

ci6n de la mujer, ya que es hasta entonces cuando la mujer oh-­

tiene el derecho a la instrucci6n y a la elección del propio ma 

rido. 

Surgen en Francia las pioneras del feminismo MARIE LEJANS 

DE GOURNAY y MARIA DE SAYAS Y SOTOMAYOR, quienes se encargan de 

denunciar la opresión que sufrían las mujeres de su tiempo. 

En este siglo surgen en México JUANA DE ASBAJE, poetisa y 
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escritora mexicana, reconocida como la figura mis importante de 

la Literatura Barroca Hispanoamericana, denominada "EL FENIX DE 

MEXICO'·', y la "DECIMA MUSA". Mujer excepcional que a los tres -

años de edad sabía leer y escribir; y a los ocho años comenzó a 

dominar el latín. Escribió ·en prosa la carta athenogórica y la 

respuesta a la muy ilustre Sor Pilotea de la Cruz. 

1. 7. Siglo XVIII. 

Es en este siglo en el cual se adquiere una·mayor concien­

cia de la situación d.e la mujer tanto por parte de los hombres 

como de las mujeres mismas y muestra de ello son las siguientes 

aportaciones hechas por hombres que defendieron a la mujer, co·· 

mo fueron: 

CARLOS III quien exaltó el valor de las mujeres como ele 

mentos activos dentro de la sociedad, autorizando en 1779 la 

formación de las sociedades femeninas constituídas por damas 

_dj,s t:i,Qguid,E.s_, __ q1ie_ po.r su- formac-ión-y ·talenTó ·pc!dTan- asumir a la 

virttld, el amor al trabajo y a las industrias compatibles con -

su sexo. 

- El fraile benedictino BENITO JERONIMO FEIJOO, fue nombr~ 

do el renovador del espíritu, mencionando "hombres fueron los -

que escribieron esos libros en que se condena por muy inferior 

el entendimiento de la mujer-. Si mujeres los hubieran escrito ·­

nosotros quedaríamos debajo. Y no faltó alguna que lo hizo:· •.. " 

En su ensayo "Defensa de las Mujeres" resalta con sorprendente 



erudición el valor que como elemento civilizador podría alean-

zar la mujer y lamenta la situación en la que ésta vivía. 

- El jesuita Lorenzo Hervas y Panduro en su obra "Historia 

de la vida del Hombre" considerada como el primer ensayo de an-

tropología científica dedica varios capítulos a la educación de 

la mujer mencionando "el descuido que suele haber en educar a -

las nmj eres, redunda en perjuicio de todo linaje humano". 

- El francés Condórcet (1~90) precursor del feminismo en -

Francia, escribió dos obras en las cuales deja constancia de su 

posici6n sosteniendo "entre los progre.sos más importantes del -

espíritu humano para conseguir el bienestar general, debemos --

contar con la total abolición. de los prejuicios que han establ~ 

cido la desigualaad de derechos entre los sexos, funesta inclu-

so para el favorecido .•• ". Sostuvo también que el estado debía 

asegurar a todos los ciudadanos la posibilidad de disfrutar·de 

sus derechos. 

- Diderot, filósofo y escritor francés. Se afana por demo~ 

trar que la mujer es un ser humano como el hombre. Sin embargo, 

a partir de la revolución francesa a fines de este siglo, la 

burguesía impone una moral rígida y no obstante al quedar el 

país ·.reorganizado, la mujer regresa a su condición de siempre, 

empeorándose su situación con el famoso código de Napoleón en -

el cual se proclama oficialmente la sumisión de la mujer, res·- -

pecto al. marido tanto jurídica como socialmente. 
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:.8. Siglo XIX. 

Empiezan a destacar ?n esta época las primeras escritoras 

y mujeres que por su participación social ocuparon un lugar im­

portante tanto en Europa como en América. 

Destaca en Espafta Gertrudiz Slnchez de Avellaneda, Concep­

ción Arenal, Concepción Sainz de Otero y Emilia Pardo Bazán. En 

1858, se crea en Madrid la Escuela Normal de Maestras, inaugu-­

rlndose más tarde las conferencias Dominicales sobre la educa-­

ción de la mujer, y estableciéndose al mismo tiempo la escuela 

de Institutrices. 

En Norteamérica destacaron Abigail Smi th, Lucy ::.-;one, Mar -

garet Filler y Sara Moore . 

. En Inglaterra, George Sand, seud6nimo de la escritora fran 

cesa Aurore Lucilo Dupin. 

En Francia se distinguen tres novelistas de renombre uní-­

versal: Charlotte Emily y Aune Bronte. Y dentro del campo de la 

pint~ra Rosa Bonheur es la primera mujer condecorada con la - -

Gran Cruz de la Legión de Honor. 

Como puede apreciarse, en este siglo la participación de -

la mujer se vuelve activa en el campo de las letras, del ar.te y 

la política dando esto lugar a las primeras actividades para <l~ 

fender su posición, y es así como el 19 de julio de 1848 se or­

ganiza en E. U, A. el primer movimiento feminista en donde se -

aprueba la declaración del Seneca Falls. 
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L 9. Siglo XX. 

La mujer obtiene a partir de este siglo acceso efectivo a 

la cultura, entendiendo a ésta, como todo el conjunto tecnol6gi 

co, intelectual, artístico, folcl6rico y:en general, toda la a~ 

tividad social de una comunidad. No obstante, se sigue encarce­

lando a la mujer en las llamadas profesiones femeninas. 

Esta época se caracteriza por el triunfo de la mujer y la 

penetración de los valores femeninos en la cultura, imponiéndo­

se su imagen en la misma. 

- Simone Beauvoir inenciona que "sólo cuando la mujer sea - -

verdaderamente capaz de comprometerse en proyectos libremente -

elegidos, gozará de una plena igualdad". Para ella el papel de 

madre y esposa no bastan a este respecto. 

Un ejemplo claro del desarrollo que el sexo femenino ha lo 

~~8:do alean~! _has!ª- ~st_e_s!gJq_, _e..s. la_can.ti_dad _de .muje.res -que. 

han sobresalido y la diversidad de campos en los que se han de­

senvuelto, como mencionaremos a continuación. 

-Jacqueline Auriol (1918- ) rebasó los 818 Km/h y ba--

ti6 el récord femenino de velocidad volando un avión a chorro, 

al alcanzar casi tres·-veces la velocidad del sonido (3 315-25 km/h) 

- Pearl s. BRck (1892-1973) novelista y escritora norteara~ 

ricana la cual enseñó literatura inglesa en varias universida-­

des; Premio Nobel en 1938. 

- María Esther Bueno (1940-

leña, ganadora de varios campeonatos. 

jugadora de tenis brasi 
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- Mary S. Cather (1876-1947) poetisa, novelista y periodi~ 

ta norteamericana quien fue considerada corno una de las cuatro 

mejores novelistas norteamericanas de la primera mitad de este 

siglo; además de haber desempeñado el cargo de directora del -­

Me. Clure's Magazine de Nueva ·york. 

- Grazia Deledda (1875-1936) novelista y poetiza italiana, 

ganadora del premio Nobel de Literatura en 1926 una de las máxi 

mas representantes del costumbrismo psicol6gico en la narrativa 

de su pafs. 

Malvina Hoffman (1887-1966) escritora norteamericana, dis 

cípula de Rodin. 

- Selrna O. Lagerlof (1858-1949) poetisa y novelista sueca, 

fue la primera mujer admitida en la academia sueca; premio No-­

bel de Literatura en 1909. 

- --Gabr-ie-la-Mi-stral- (-1889-1-957} -seudónimo -que utHrz6-Luci-- - -

la Godoy Alcayaga, poetisa chilena, que conserv6 siempre el - -

amor a la vida rural. Fue directora de los Liceos de Punta Are­

nas, Térnuco y Santiago, colabor6 con el ministro José Vasconce-

los en la reforma educacional de México, ocup6 cátedras en la -

Universidad de Colombia (1930) y en el Vassor College (1931), -

de Nueva York; así corno en la Universidad de Puerto Rico (1933), 

fue secretaria del Instituto de Cooperación Intelectual de la -

Sociedad de las Naciones, y C6nsul Vitalicio en Madrid, Lisboa, 

Niza, Petr6polis, Los Angeles, Santa Bárbara, México_y Rapallo, 

en 1945 le fue concedido el Premio Nobel de Literatura. 
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Gerty Theresa Radni tz de Cori, descubri6 junto con su espo­

so Carl F. Cori (1896-1957) el proceso del metabolismo catalft.!_ 

co del glucógeno, recibiendo ambos el Premio Nobel de Medicina 

en 1947. 

Marie Sklodowska (1867-1934) física y química polaca, quien 

junto con su esposo Perre Curie, descubrió el polonio y el ra-­

dio; obtuvieron el Premio Nobel de Física en 1903, fue también 

catedrática.de la Sorbona, logró aislar el radio metálico en --

1910, en 1911 obtuvo el Premio Nobel de Química. 

Sigrid Undset (1882-1949) novelista noruega, Premio Nobel 

de Literatura en 1928~ lucho en la resistencia contra la inva-­

sión alemana de su país, cultivó preferentemente la novela his­

tórica. 

En este siglo también hubo figuras destacadas que defendi~ 

ron ª_ la _111gj ~r_ c_OJ!!O_ JQ__h!l fü:1,gtr_t Jvlil 1,_ _g_ll_i_en __ p.l?§J!lª _en sl.!. Qi>Xª- .:: _ 

"The Subjection of Women", un análisis sistemático de la situa­

ción de la mujer en la sociedad. 

Para Friedrich Engels hay dos razones principales a las -­

que atribuye la sumisión y el rol de inferioridad de la mujer: 

una, la propiedad privada, y la otra, la exclusión de la muje1· 

de la productividad. 

Existen otros que escribieron sobre la mujer como Henrick 

Ibsen, Adolfo Posada, etc. Resulta interesante la consideración 

que Jean Finot hace al concluir que la mala situación de la so­

ciedad francesa en esa época se debe a que las mujeres no part~ 
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cipan activamente. 

Los es?afioles José ;rancas Rodríguez y Armando Palacio Val 

dés centraren su posición defendiendo o apoyando la participa-­

ci6n de la mujer en la vida política de su país. 

Hasta ahora hemos ofrecido un panorama general de la situa 

ci6n de la mujer occidental en general a lo largo de la histo-­

ria pero en el siguiente capftulo abordaremos el tema de la mu­

jer mexicana. 
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1.9. 1. La Mujer Mexicana. 

Hasta el momento hemos hecho referencia a la historia de la 

mujer en general, este capítulo corresponde a la historia y de--

sarrollo de la mujer mexicana. Iniciemos con la mujer azteca. 

La Mujer Azteca. 

Dentro de la organizaci6n de los aztecas, la mujer , . . 
se J..lml-

taba generalmente al trabajo doméstico. En los grupos Macehualli 

se les permitía una participación secundaria en la producci6n --

trabajando como recolectoras. En la industria participaban tam--

bién como artesanas y aunque su trabajo se apreciaba profesiona~ 

mente, se mantenían en un segundo plano. Las únicas mujeres que 

vivían en forma independiente econ6micamente eran las médicas, -

las parteras y las artesanas (Ruíz Cortínes, 1953). 

La única carrera que existía para la muier _ilzteca e_r.a l.a. s.o_ 

cial; y el_ únic:_o lll_ed:0_p~r_1l_ll~g'ªr _él ~>;.ta ern_ a_t.ra:vés_deLmat-r!_ 

monio, donde el hombre adquiría el papel de intermediario en las 

relaciones sociales que pudiese establecer su esposa. 

A los pequeños entre los 4 y los S años se les enseñaban 

las actividades correspondientes a su sexo; pues a partir de es-

ta edad se empezaba a establecer una diferenciaci6n. 

La Mujer India y Mestiza. 

Además de dedicarse a las labores domésticas, también parti_ 

cipaban en las actividades artesanales y comerciales del grupo. 

S6lo las mujeres viudas y las solteras podían criar animales y -



cultivar para obtener recursos_ Dentro del pequefto grupo de -­

asalariadas, se destacaron las maestras. 

Su situación social comparada con la de las aztecas es me­

nos restringida, lo que les permite extender su participación -

cultural. Durante la época de la Conquista, fueron escasas las 

mujeres patriotas que se distinguieron ya que durante este perf~ 

do era absoluta la sumisión de la mujer. 

El proceso de integración de las dos culturas era difícil. 

La unión de las mujeres indias con hombres españoles fue una -­

transculturación hondamente dramática. La mujer se incorporaba -

violentamente a una cultura para la qüe no se encont;:aba forma­

da; su unión la llevaba a cabo traicionando su cultura original. 

(Loreto, 1961). 

Este movimiento que se dió hace más de 150 años para forjar 

el México independiente en el que hoy vivimos, <lió cabida a la 

participación de la mujer, o mejor dicho, la mujer tornó-la ini­

ciativa para participar en él. Tenernos el ejemplo de dos gran-­

des mujeres que se distinguieron por su valor y entrega a tan -

noble causa: Doña María Josefa Ortíz de Domínguez y Doña Leona 

Vicario de Quintana Roo; ambas consideradas heroínas de México. 

Doña Josefa Ortíz conocida como "la Corregidora de Querét~ 

ro", indujo a su esposo Miguel Domínguez a abrazar la causa de 

la Independencia. Fue ella quien logró¿enviar un mensaje a San 

Miguel el Grande para avisar a Ignacio de Allende y Juan de Al-
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dana que los realistas habf&t des:cubi.erto el movimiento~ .Arabos se en- -

cargaron de dar aviso a Hidalgo que se encontraba en Doloress y 

quien pudo así adelantar la fecha del pronunciamiento. HL3 Corr~ 

gidora de Queréta.rott fue detenida y trasladada a la Capital, do~ 

de estuvo presa durante tres años en el Convento de Santa Catali 

na de Siena. 

Por su parte, Leona Vicario también prest6 valiosos servi­

cios a la causa de la Independencia. Fue encarcelada por los es­

pañoles, pero logr6 fugarse; y fue entonces cuando se casó con -

Quintana Roo a quien siguió en toda su campaña. 

La Revolución Mexicana. 

La participación de la mujer durante la Revolución jugó un 

papel muy importante, ya que la fuerza femenina aportó una 

g_i:an 3:}'l1da en_ todo momento i_ ~n 1'1 P_!e_par11cJ:-ón de las arm~s, en 

la atención a los heridos, en la alimentación de los soldados y 

en apoyo constante a los mismos. 

1.9.2. La Mujer Moderna. 

Sobre la mujer mexicana se ha dejado caer una gran respon­

sabilidad como podemos observar en la apreciación que hace Adol 

fo Ruíz Cortínez (1953) al mencionar que -sobre la mujer recae -

la patriótica tarea de conducir a la infancia e inculcarle los 

sentimientos de la mexicaneidad, de conservar el hogar y de se­

ñalar las normas éticas de la vida social. Y que la diferencia 

esencial dentro de la cultura nacional mexicana entre los sexos 



se deben sólo a los cambios sociales más que a los culturales 

ocurridos inmediatamente después de la conquista. Siendo el me-

dio más eficaz para mejorar la situación de la mujer mexicana, 

el interés por adquirir una buena información intelectual. 

En las familias de clase media, la mujer representa el sta 

tus social del marido, se le juzga a él por su mujer, cómo va -

vestida, cómo es físicamente,,cómo recibe, como tiene la casa. 

La mujer es objeto, posesión, ella se anula y se amolda a la vi 

da de él, dando la impresión que es atil, dándole la ilusión de 

-participar en comdn en una colaboración conyugal, de manera ac-

tiva (Borbón Parma, 1979). 

La edad en la que las jóvenes empiezan a.·-trabajar en los -

países desarrollados es entre los 20 y 21 años. La cumbre de es 

ta actividad se sitúa alrededor de los 20 a 24 años, declinando 

rápidamente, debido a que al casarse o tener hijos, deja de tra 

bajar, reanudando su profesión alrededor de los cuarenta años. 

Es fo es comdn en Caiiiitfá, Es fados UnTdos, foglaterra, - Sue-éia, ffi 

namarca y Francia. 

Aún cuando se trata del trabajo de la mujer, el hombre man 

tiene la primacía de la decisión. 

Una minoría de los hombres juzgan el trabajo de la mujer, 

por el beneficio que puede traer al desarrollo de sus capacida­

des personales y el enriquecimiento de su personalidad indivi--­

dual, favoreciendo todo esto al cumplimiento del papel que le -

toca de_sempeñar como éoeducadora de los hijos. 



- 19 -

El hombre.tiene miedo a que la mujer trabaje, ya que ésta 

se emanc.iparía económicamente exigiéndole compartir e incluso -

sustituir su autoridad y pretende justificar esto diciendo que 

el trabajo de la mujer no es más que una puerta de escape de los 

deberes que su familia le impone y sólo debe aceptarse en caso -

que su familia necesite ayuda. económica. 

Segán Irene de Borb6n Parma (1979) existen aspectos tfpic~ 

mente masculinos y femeninos: 

~spectos típicamente Masculinos 

- Dirigir 

Dominar y exigir 

Hacerse servir 

- Tomar la palabra 

- Ser fuerte, duro y capaz 

- Técnicó y abstracto 

Poder dominar sus sentimientos 

- Dirigirse hacia el exterior 
(mundo amplio) 

Aspectos típicamente Femeninos 

- Seguir, cuidar y servir 

Ser humilde, renunciar 

- Escuchar 

- Ser débil, blanda, vulnerabl~ 

- Ser práctica 

- Emocional 

Dirigirse hacia su casa (mil!!. 

-do redud-dó). -

Juana Armanda Alegría (1974) menciona que la funci6n de la· 

mujer mexicana es el cuidado del hogar, mientras que el hombre 

tiene la oportunidad de elegir la actividad que le sea m~s afin. 

Hace diferencias entre ambos sexos diciendo que "Entre los hom'-

bres hay una gran camaradería,· una verdadera solidaridad, que -

les transmite apoyo y compañía, son unidos•· guardan celosament@ 

sus secretos en un pacto de solidaridad heredado de manera tra· 

dicional, en ellos priva una disposici6n a aceptarse. a perdo - ·· 
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narse, están ccnscientes de que se necesitan y se ayudan. Por 

el contrario, cada muje:· es la enemiga de otra mujer, las rnuj e­

res se dispu-tan siempre el reconocimiento de los miembros del -

sexo contrario, las mujeres se denuncian unas a otras, se criti 

can, se calumnian para congraciarse con el macho. 

Algunas personas mencionan que existen varias razones para 

decidirse a trabajar: 

- No les alcanza con lo que ganan sus maridos. 

- Quieren los utensilios más modernos en su trabajo domés-

tico. 

- Exigen mucho más de lo que acostumbraban. 

Sin embargo, no se toma en cuenta que recorre grandes dis­

tancias para ir de compras y buscar lo más económico; que cuan­

do es necesario pasar sin algo, generalmente ella es la primera 

en olvidar sus necesidades. 

La mujer que sale a trabajar tiene un sentimiento de inde­

pendencia, no s6lo acerca del dinero que se gasta, sino también 

sobre las decisiones que se toman en casa. 

El trabajo no retribuído de las mujeres en la casa juega -

un papel económico específico. Este trabajo doméstico, es un --­

elemento necesario para la reproducción de la fuerza de trabajo 

que se vende, tanto la de la mujer, de su marido, la de sus hi­

jos o cualquier otro miembro de Ja familia. 

La opresión de la mujer no está determinada sólo por su 

biología, sino también tiene carácter social y económico, ya 
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que el principal papel social de la mujer se definió cada vez -

más como el de una esclava doméstica, como productora ele hijos. 

Su papel productivo está determinado por la familia a la que 

pertenecían, por el hombre al que estaban subordinadas. Esta de 

pendencia económica determinó la situación social de las muje--

res como personas de segunda categoría de la que siempre ha de-

pendido la cohesión y la estabilidad de la familia patriarcal. 

Se decía que las mujeres-eran física e intelectualmente i~ 

feriares al hombre y por lo tanto son "natural" o biol6gicamen-

te el segundo sexo. 

La familia es una institución conservadora y represiva que 

produce en su interior las relaciones jerárquicas y autoritarias 

necesarias para el mantenimiento de la sociedad de clases en su 

conjunto, moldea la estructura del carácter y comportamiento de 

los niños desde la infancia hasta la adolescencia, les entrena, 
-

los disciplina y les vigila educándoles en la sumisión de la --

autoridad establecida. 

De este modo se desarrolla la desconscientizaci6n de la mu 

jer, creándole una imagen errónea en cuanto a lo que ella puede 

desenvolverse y desarrollar provocándole inseguridad hacia el -

trabajo. 

Desde nuestro punto de vista, creemos que tan pronto se ha 

ya alcanzado cierto nivel cultural para cambiar los modos de vi 

da y de pensamiento esto podría permitir una-~mancipaci6n defi-

nitiva de la mujer. 



La mujer necesita del apoyo del sexo masculino ya que és­

le puede ofrecer los e1e:r,entos que estudien su realidad y la - -

ayuden a combatir su s::.tt~C-!ción~ 

Desventajas d.e la_J\íujer que T1'abaja. 

Hemos podido observar que en nuestro país existen en gene­

ral, grandes desventajas para la mujer dentro del área laboral, 

ya que independientemente de su estado civil es considerada in­

capaz de asumir un puesto de gran responsabilidad. A continua-­

ción se presentan algunas consideraciones a este respecto. 

1) El doble papel que debe desarrollar la mujer al ser ama 

de casa y trabajadora, lo cual le ocasiona conflictn3 y contra­

dicciones psicológicas como es .el problema del sen__t_i.I1lien.:to_cl.a..-.= 

culpa·: ni ser buena madre, ni buena trabajadora, ya que tiene -

que dividirse y someterse a las presiones del marido y del tra­

bajo. 

2) La forma como la mujer ha sido educada desde que nace, 

trae como consecuencia la falta de conscientizaci6n y seguridad 

de las mujeres hacia el trabajo. 

3) La actitud del patrón para determinar los criterios pa­

ra contrataci6n de mujeres exigiendo en comparaci6n con el hom­

bre: 

a) mayor conocimiento 

b) mayor experiencia 

c) mayor responsatiiidad 

d) mejor apariencia 
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e) menor salario 

4) Las pocas oportunidades para el desarrollo en puestos -

claves en donde se tengan que tomar decisiones importantes y 

trascendentes en donde se requiera de mayor responsabilidad. 

5) La diferencia existente en cuanto a incentivos como con 

secuencia de la desigualdad en la retribuci6n, estimulación e -

importancia. 

6) La ~épendencia económica que ha traído como consecuen-­

cia la actitud de los contratistas con respecto al papel que la 

mujer asume en el trabajo. ( Elú ele Leñero, 1971). 

Situación Ju~fdica de la ~ujer en Nuestro Pafs. 

A través de este capítulo, nos hemos podido dar cuenta de 

los progresos que la mujer mexicana ha hecho con su participa-­

ción en diferentes ámbitos de nuestro país, tanto en la vida s~ 

cial; como- p-oHtica del mismo. 

Es por esta razón que obviamente, se le tendiía que haber 

considerádo como un ser igual al hombre y con los mismos dere-­

chos; como s~ estipula en las leyes que actualmente nos rigen. 

A continuación citaremos lo que la ley ha contemplado para 

proteger a la mujer tanto en el aspecto social en igualdad al -

hombre como en el aspecto de su naturaleza biológica, en prote~ 

ción de la maternidad. 

En la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-­

nos, 8e establece en el Artículo 123, Apartado V: 



- 2!; -

"Las mujeres durante el embarazo no realizarán trabajos 

que exijan un esfuerzo considerable y signifiquen un pe­

ligro para su salud en relaci6n con la gestaci6n; gozarán 

forzosamente de un descanso de seis semanas anteriores a 

la fecha fijada aproximadamente para el parto y seis sema­

nas posteriores al mismo, debiendo percibir un salario ín­

tegro y conservar su empleo y los derechos que hubieren ad 

quirido por la relaci6n de trabajo. En el período de lac-­

tancia, tendrán dos descansos extraordinarios por día de -

media hora cada uno para alimentar a sus hijos". 

Este punto también es considerado en la Ley Federal del Tra 

bajo corno se manifiesta en el Artículo 170, Fracción lI, III y 

IV: 

·rr.- "Disfrutarán de un descanso de seis semanas anterio­

res y seis posteriores al parto". 

III. - "Los pffríodos de descanso a que se refiere la frac­

ci6n anterior se prorrogarán por el tiempo necesario en el 

caso dé que se encuentren imposibilitadas para trabajar a 

causa del embarazo o del parto". 

IV.- "En el período de lactancia tendrán dos reposos ex-­

traordinarios por día, de media hora cada uno para alime~ 

tar a sus hijos en el lugar adecuado e higiénico que desi~ 

ne la empresa". 

En la Constitución Política de nuestro país, también se es 

tablece la igualdad de los sexos con respecto a deberes y obli-
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gaciones, como queda señalado en el Artículo 4?: 

"El varón y la mujer son iguales ante la ley. Esta proí;eg~ 

rá la organización y el desarrollo de la familia. Toda pe~ 

sona tiene derecho a decidir de manera libre, responsable 

e informada sobre el número y espaciamiento de sus hijos". 

Así también lo contempla la Ley Federal del Trabajo en su 

Artículo 164: 

"Las mujeres disfrutan de los mismos derechos y tienen las 

mismas obligaciones que los hombres". 

En cuanto a la función reproductiva de la mujer, la Ley ha 

llegado a asegurar que durante el estado de embarazo se le con­

sidere a la trabajadora para evitarse situaciones que pudiesen 

repercutir perjudicialmente en su salud y la del~producto. La -

Ley Federal del Trabajo lo estipula muy claramente: Art. 170 

I.- "Durante el período de embarazo, no realizarán traba­

jos q·ue ·exij án "esfuerzos considerables y signifiquen un 

peligro para su salud en relación con la gestación, tales 

como levantar, tirar o empujar grandes pesos, que produz­

can trepidación, estar de pie durante largo tiempo o que 

-actúen o puedan al ter ar su estado psíquico y nervioso". 

Artículo 166.- "Cuando se ponga en peligro la salud de la 

mujer o la del producto, ya sea durante el estado de ges­

tación o el de lactancia y sin que sufra perjuicio en su 

salario, prestaciones y derechos, no se podrá utilizar su 

trabajo en labores insalubres o peligrosas, trabajo noctur-
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no industrial, en establecimientos comerciales o de ser­

vicio, después de las diez de la noche, así como en horas 

extraordinarias". 

Artículo 167.- "Para los efectos de este artículo son la­

bores peligrosas e insalubres las que por la naturaleza -­

del trabajo, por las condiciones físicas, químicas y biol~ 

gicas del medio en que se presta, o por la composición de 

la materia prima que se utilice, son capaces de actuar so­

bre la vida y la salud física y mental de la mujer en esta 

do de gestación o del producto". 

Se ha promovido también a la mujer a su plena integraci6n 

al proceso social y productivo del país como lo marcan la Ley Ge 

neral de Población y la Ley de la Reforma Agraria: 

La Ley de Poblaci6n, Artículo 3o., Fracción V: 

"Promover la plena integración de la mujer al proceso eco­

nómico, educativo, social y cultural". 

Ley de la Reforma Agraria, Capítulo V, Artícuio 103: 

"En cada ejido que se constituya deberá reservarse una es­

pecie igual a la unidad de dotación localizada en las mej~ 

res tierras colindantes con la zona de urbanización, que -

será destinada al establecimiento de una granja agropecua­

ria y de industrias rurales explotadas colectivamente por 

las mujeres del núcleo agrario, mayores de 16 años, que no 

sean ejidatarias". 
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Esto es lo que la Ley marca para proteger los derechos de 

la mujer. Pero creemos necesario mencionar también como la mujer 

por su propio esfuerzo va adquiriendo mayores garantías y recono­

cimientos como se verá en el siguiente capitulo. 
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CAPITULO II 

DESARROLLO DE LOS PRIMEROS MOVIMIENTOS FEMINISTAS 

El propósito de este capítulo es dar a conocer un panorama 

general sobre las inquietudes y actividades que realizaron dife 

rentes mujeres en diferentes épocas y que dieron origen al movi 

miento feminista. 

Esto con el fin de establecer un,panorama más amplio al h~ 

blar del feminismo, coincidiendo con el concepto que de tal mo-

vimiento tiene la escritora Amalia Martín Gamero, quien lo defi 

ne como la idea de "mejorar la condici6n política, social y eco 

nómica de la mujer, así como todo cuanto tienda a reconocer en 

ella una personalidad independiente aunque no antag6nica del -­

homb .. re ", (Z) haciendo notar que conforme a este concepto, la mu-

jer trata de conseguir se le conceda la ciudadanía, se le otor-

gue acceso pleno a las Universidades y puestos públicos, lucha!!_ 

do a la vez por alcanzar su eniancipaci6n sohre la sujeci6n del 

hombre, ya fuera su padre, marido o tutor. 

Existieron mujeres que de una u otra manera expresaron su 

inconformidad con el papel que les tocó vivir en su época, por 

lo que ahora se mencionar?.n algunas de las mujeres de varios 

países que destacaron por sus actividades durante su tiempo, al 

expresar su inconformidad y tratando de tomar parte activa en -

la toma de decisiones en la "~ r-.wci6n social que vivían, sin i~ 

portarles que esto les ptuiera ocasionar problemas. Al nombrar-

las se hace notar sn nombre, así como sus aportaciones. 
(2) MARTIN, Gamero 1\malia. Ant.ologfa del Feminismo, Alia.."'lza Editorial ,S.A. 

Madrid, 1975, pág. 12. 
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2.1. Siglo XVII Manifestaciones de las primeras defensoras 

del Movimiento Beminista. 

Durante este siglo, se registraron a las pioneras del movi 

miento feminista, que a través de la literatura mostraron su i!!_ 

conformidad respecto a la desigualdad de los derechos entre ho~ 

bres y mujeres, tal es el caso de María de Sayas y Sotomayor e~ 

critora nacida en Madrid, la cual escribe el libro "La inocen--

cia castigada" en el que denuncia lo siguiente: "en cuanto a la 

crueldad con las desdichadas mujeres, no hay que fiar en herma­

nos ni maridos, que todos son hombres"(3), cabe mencionar que -

si en estos tiempos existe aún la opresión de la mujer, el pla~ 

mar esto en esa época, era una rebeldía, por lo que esta escri-

tora marca un inicio importante del movimiento al hacer pública 

su inconformidad. 

Lady Winchilsea (1661-1720), poetisa nacida en Inglaterra, 

escondía sus obras, ya que durante esta época no era bien visto 

que una mujer escribiera, dado que era profesión' única de los -

hombres. 

Aún en México tenemos el caso de la relevante figura de --

las letras coloniales hispano-americanas, nacida en este país, 

Sor Juana Inés de la Cruz, quien como todos sabemos en sus más 

conocidos poemas hace traslucir la condición de la mujer mexica 

na durante esta época. 

(3) Sayas y Sotomayor Ma. "La Inocencia Castigada" citada en -
Martín Gamero. 1975. pág. 24. 
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Participaci6n de la Mujer en la Defensa de 

sus Derechos y en la Abolici6n de la Escla­

vitud de los Negros. 

En este siglo la mujer no nada más se conforma con revelar 

se a través de un escrito, si no que toma parte activa en la lu 

cha por la abolici6n de la esclavitud de los negros, como es el 

caso de: 

Lucrecia Mott (1793-1880), quien perteneci6 a una familia 

en la cual se concedía a las mujeres igualdad de condiciones den 

tro de su sociedad. Naci6 en la Isla de Nantucket, donde a las 

mujeres eran por tradici6n muy independientes y eficaces. A los 

28 afios fue nombrada ministro de su religi6n, situación que le 

di6 la oportunidad de adquirir la facilidad de hablar en públi­

co, luch6 además por la liberación de la mujer. 

Abigail Smith Adams (1784), norteamericana considerada una 

de las primeras defensoras de los derechos de la mujer. F-ue hi -

ja de un ministro presbiteriano, esposa del segundo presidente 

de los Estados Unidos y madre del sexto presidente. 

Josefa Amar y Borbón (1753), hija del médico de cámara de 

Fernando ~I. Fue socia de Mérito de la Real Sociedad A~agonesa 

y de la junta de Damas unidas a la Real Sociedad de Madrid .. 

Mary Wollsstonecraft (1759-1797), nacida en Inglaterra, 

cultivó la poesía, la novela, el ensayo, fue un símbolo del fe­

minismo mundial. Tiene el mé-'~0 de haber escrito uno de los -

primeros libros feministas redactado por una mujer. 
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2.3. Siglo XIX E.E.U.U. país donde se registra el primer Movi­

miento feminista. 

Cabe mencionar que fue Estados Unidos el primer país que or­

ganiz6 un movimiento feminista, el 19 de Julio de 1848 celebrado 

en Wenceslaya de Seneca Falls, estado de Nueva York, en donde fue 

autorizado el documento conocido como la "Declaración del Seneca 

Falls". Esta reunión se realizó para estudiar las condiciones y -

derechos sociales, civiles y religiosos de la mujer. Siendo -

Lucrecia Mott de Filadelfia y Elizabeth Cady Stanton las que re­

dactaron el texto de "La Declaración", utilizando como modelo la 

Declaración de Independencia de los Estados Unidos. Este movimien 

to fue imitado en varios países, como en Francia durante la Revo­

lución Francesa, siendo Olimpia de Gouges quien redactara la "De­

claración", podemos citar en Alemania a Luisa Ollo, quien en 1865 

crea la primera Asociación Femenina en ese país. En Inglaterra, 

fue MiJ_lice_nt Gan::et, la creadora de la -primei-a organi-zaGi6n de 

mujeres. En Italia, se distinguió María Mazzoni. Destacando den­

tro de los países Latinoamericanos Luisa Capetillo en Puerto Ri­

co, así como Rosa Guerra en la Argentina, quien fundó en 1852 la 

revista femenina "La Camelia". 

Cabe mencionar que es en Europa en donde se hacen patentes 

los avances que tiene la mujer en cuanto a sus derechos, por me~ 

cionar algunos está Suecia que fue el primer país que reconoció 

los derechos de la mujer y le concedió el sufragio y la elección 

en 1862, así como su acceso al parlamento en 1919. Por otro lado, 



Inglaterra obtiene el derecho femenino al sufragio municipal en 

1869 y el político en 1918. 

Creernos necesario tarnbifn mencionar algunas de las mujeres 

que sobresalieron durante los primeros movimientos feministas de 

varios países así corno sus aportaciones, a fin de dar a conocer 

cómo iban poco a poco adhiriéndose más mujeres a tal movimiento 

y cómo éste iba desarrollándose. 

Lucy Stone, luchó con empeño durante toda su vida por la -­

emancipación de la mujer americana, recorrió la mayor parte de -

los E. U. A. pronunciando conferencias y discursos en pro de la 

igualdad de los derechos de la rnuj er. Se encargaron ella y su e_:;_ 

poso de la publicación de "Woman 's Journal", la rev i~:' :: fe mini s -

ta que más larga duración ha alcanzado. 

Por otra parte, Elizabeth Cady Stanton, fue organizadora de 

la Convención de Seneca Falls, además de convertirse en una de -

:tas diri-gentes-clel princ-ipiante movimiento fernin:lsta. Incluyó en 

la Declaración del Seneca Falls, la decisión en aquel entonces -

revolucionaria, de pedir el derecho de voto para la mujer. 

Otra participaci6n importante fue la de Ernestinc L. Potowsky 

libre pensadora abolicionista, socialista ele la escuela de Robert 

Owen y defensora de los derechos de la mujer. Durante doce años 

dedicó su vida a luchar por la mejora de los derechos de la rnu-­

jer norteamericana en lo que respecta a sus propiedades; tornó -­

parte activa en la mayoría de 1vs convenciones efectuadas para -

la aprobación de la Ley de ius Derechos de propiedad de la mujer 

casada en el estado de Nueva York, misma que se efectuó en 1848. 
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En 1848 Susan B. Anthony, destacó por la promoción que h:!_ 

zo a una campaña en el estado de Nueva York, para recoger f1r­

mas a fin de solicitar Asamblea Legislativa, la revisión de las 

disposiciones vigentes sobre el derecho de propiedad de la mujer 

casada, misma que repitió seis años consecutivos. Durante la gue 

rra civil su actividad se centró en la lucha contra la esclavi­

tud. De 1868 a 1870 formó parte de la redacción de una revista 

semanal: "The revolutionist" en la que se debatían temas tan es 

candalosos para aquel tiempo como el divorcio, la prostitución 

y muy especialmente la situación de las obreras. Su máximo ideal 

fue que el movimiento feminista se mantuviese abierto a todo -­

problema social y laboral que pudiera afectar la vida de la mu­

jer. 

Las hermanas Victoria y Tenesse Claflin Woodhull, en 1870 

fundaron la publicación de una revista femenina de tendencia ra 

dical, la "Woodlmll Cl_afli_n~s W_eekly" en donde se trat_aban _te-­

mas como la prostitución, las enfermedades venéreas, el aborto 

y la sexualidad femenina. En sus artículos se mos~raban partid~ 

rias del socialismo y del amor libre, siendo su revista el pri­

mer periódico americano que publicó el Manifiesto Comunista. -­

Fueron las primeras mujeres que se dedicaron al trabajo de age~ 

tes de bolsa en los Estados Unidos. 

Aparecieron también mujeres durante esta etapa de transi-­

ción que no pertenecieron a ningún movimiento feminista pero 

que sin embargo plasmaron de una forma determinada su sentir an 

te la situación por la que estaban pasando las mujeres de su 



época. Por mL'ncionar algunas, tt·nemos: 

Frunces Wright, hija Je escocés, fue educada en Inglaterra 

y en 1824 emigr6 a América acompafiada de Lafayette y se quedó -

en ese país para defender la causa de los esclavos negros. En 

Indiana publicó primero el periódico "New Armony Gazatte" y en 

Nueva York el "Free Enquirer" en donde se trataba el tema del -

feminismo, el control de la natalidad, etc. Asimismo, inici6 su 

causa de conferenciante desplegando su actitud en todas las ciu 

dades situadas desde Boston hasta Nueva York, las cuales eran -

dirigidas a todas las personas, ya fueran mujeres u hombres. Du 

rante la época donde presentarse en un estrado era escandaloso 

e inmoral para una mujer, ella abordaba temas muy sulr. ·si vos -

como la liberación de los negros, los sindicatos obreros, la -­

educación gratuita, la igualdad de derechos para la mujer. Pero 

nunca se afili6 a ningún movimiento feminista. Alcanzó mayor p~ 

pularidad por sus ataques agresivos contra la religión estable­

cida y por su defensa a la libertad sexual. Aún dentro de este 

siglo la abolición de la esclavitud de los negros sigue siendo 

un terna de preocupación para la mujer feminista en norteamérica. 

Sara Moore Grike, nacida en Carolina del Sur, en Pennsylv~ 

nia se convirti6 en una ferviente defensora de los derechos de 

la mujer, dedicándose a predicar el abolicionismo bajo el patr~ 

cinio de las sociedades feméninas antiesclavistas. Escribi6 car 

tas sobre la igualdad de los sexos y la situación de la mujer, 

las cuales tenían corno pri :··3i objetivo explicar su punto de 

vista feminista y exponer la necesidad de que la mujer cambiara 
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de mentalidad y de actitud hacia la vida paro poder salir Je 

su estancamiento. En sus obras menciona que la mujer y el hom­

bre fueron creados iguales y que ambos tienen la misma respons~ 

bilidad moral, así como las mismas obligaciones dada la situa-­

ci6n del sexo femenino. Para ella el término marido era sinóni­

mo de tirano. Las cartas que escribió son unos de los mejores -

documentos feministas que fueron publicados por primera vez en 

el "New England Spectator". 

Harriet Taylor, contaba con una gran sensibilidad intelec­

tual así como un gran espíritu de tolerancia. Aun cuando colaba 

ró de manera directa en las obras de su esposo John Stuart Mill, 

la única obra que escribió es su ensayo "The Enfranchisement of 

Wornen" (la emancipación de la mujer) en el cual denuncia de ma­

nera verdaderamente cortante la situación en la que se encontr~ 

ba su sexo, la cual por no recibir una educación adecuada, no -

tenia otra meta-que- el-- matrimonio. En -su ob-ra da a--conoce-r- a -- - -

los ingleses la organización del naciente movimiento feminista 

de los Estados Unidos. 

Aurore Lucile Dupin, escritora francesa que popularizó el 

seudónimo de George Sand. A los 18 afias se casó con el varón de 

Dudevant, del cua1 se independizó marchándose a París con sus -

dos hijos. A raíz de su talento literario se <lió a conocer corno 

escritora colocándose entre una de las mejores novelistas de su 

tiempo. Dentro de sus escritos manifiesta un socialismo humani­

tario y sentimental, siendo su principal preocupación el amor y 

rebelándose contra el matrimonio por la subordinación que en él 



se sometía a la mujer. Tenía la idea de que todos los matrimo­

nios se celebraban por interés y de que el amor no existía en -

la mayoría; inducía a las mujeres contra la injusticia que sup~ 

nía el tener que resignarse y sacrificarse a permanecer de por 

vida encadenada a un hombre al que no se amase, encontrándose -

su reivindicación en la reforma de la Ley Conyugal. Aún cuando 

no perteneció a ningún movimiento feminista, toda su existencia 

fue una expresión de protesta contra las costumbres vigentes, -

como una prueba de ello es el haber abandonado a su esposo, el 

de utilizar un sobrenombre de varón, el adoptar el traje mascu­

lino y nunca tratar de disimular sus aventuras amorosas, hacien 

do caso omiso de los convencionalismos sociales o de las leyes 

civiles y religiosas. 

Margaret Fuller, ocupó un lugar preponderante entre las -­

trascendentalistas de Nueva Inglaterra; de 1840 a 1842 fue di-­

rectora del perió_dic:o_ ql!_in_cenaL "The Dia-1 11 • Organiz-6 una serie 

de pláticas para mujeres en los círculos intelectuales de Bos-­

ton, siendo los temas muy variados, pero haciendo mayor énfasis 

en el problema de la mujer. En 1844 se trasladó a Nueva York, -

donde trabajó como redactora literaria del "Tribune", siendo é~ 

ta la primera vez que una mujer ocupaba un puesto de esta impo~ 

tancia en un periódico. En 1845 publicó "Woman in The Nineteenth 

Century" (la mujer en el siglo XIX) en donde propone que la mu­

jer debe cambiar de mentalidad y liberarse de su sujeción, men­

ciona también que la mujer s: cucontraba ya en el inicio de una 

nueva época en la que, conseguida la igualdad de derechos para 



- 37 -

ambos sexos, se establecería en el mundo una mayor armonía. 

Gertrudiz G6mez de Avellaneda, naci6 en Puerto Príncipe, -

Cuba. Se traslad6 en 1836 a España, en donde alcanz6 gran fama 

y popularidad como escritora. Tom6 parte activa en las reuniones 

literarias de Madrid. Sin embargo, fracas6 como todas las muje~ 

res de su tiempo para ingresar en la Academia de la Lengua. Pu­

blicó en 1860 una serie de artículos con el nombre "La Mujer", 

en donde expresaba con ironía, especialmente cuando hablaba de 

los literatos. 

Concepci6n Arenal, española que a raíz de sus méritos, le 

es reconocida su magnífica labor de penalista y de socióloga, 

nombrándosele visitadora de prisiones de mujeres y después Ins­

pectora de Casas de Corrección de mujeres. Cuenta con dos obras 

dedicadas a la mujer: "La Mujer de Porvenir" (1861), en la que 

menciona que la mujer no es inferior al hombre intelectualmente, 

haciendo una revisión de los oficios y profesiones m~s adecuadas 

para -é-sta, y "Ca -Mujer -de su Casa" (1881), en donde ataca la -

idea de que la mujer debe dedicarse únicamente a las tareas do­

mésticas. 

Millicent Garret Fawcett, feminista inglesa, pronunci6 su 

primer discurso en 1868, defendi6 este movimiento durante cin-­

cuenta años, organizando reuniones, vertiendo peticiones al Pa~ 

lamento y lanzando campañas en defensa de la mujer. Fue ella -­

quien organiz6 políticamente a la mujer inglesa. Su feminismo -

era moderado, nunca se rebeló contra los deberes femeninos, era 

más bien activa que literaria; el Rey de Inglaterra le concedió 
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el título de Dame. Escribi6 "Women's Soffrage" (1912). The 

\fornen' s Victory and After" (1920) y algunos artículos como "The 

Feminist Movement in England" (1896). 

Concepción Saiz de Otero. En 1878 ingresó como alumna en la 

Escuela Normal, haciéndose después maestra, en 1881; obtiene el 

título de Institutriz, en 1882 y asiste a clases de Historia en 

El Ateneo, siendo ella la primera mujer admitida. En este mismo 

año toma parte en el primer Congreso Nacional de Pedagógico, -­

siendo ella una de las tres que tomaron la palabra en la cuarta 

sesión dedicada a la "Cultura de la Mujer". Consagra toda su vi 

da a la enseñanza del sexo femenino, ya que para ella era el 

único camino para llegar a sacarla de su denigrante cstancamie~ 

to social y profesional. Uno de sus mejores escritos es su art! 

culo ·'~l feminismo en España" (La Escuela Moderna tomo XIII). 

Emili~ Pardo Bazán. Es calificada como feminista precoz, -

fue una autodidacta, adoptó posturas intelectuales que ninguna 

otra mujer se había atrevido a adoptar en el siglo XIX. Tomó -­

parte activa en todos los debates de su época; asistió a todas 

las pláticas literarias; colaboró en numerosos periódicos y re­

vistas; y en todo momento, trató de conciliar su tradicionalis­

mo religioso e incluso político. 

Carrie Chapman Catt, una de las mujeres norteamericanas 

que se dedicó a la enseñanza y al periodismo desde muy joven, 

la cual fue sucesora de Sv··"''1 B. Anthony como presidenta de la 

National American Woman Suffrage Association, puesto que ocupó 
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desde 1900 a 1904 y de 1915 a 1920, en este último se aprob6 la 

enmienda constitucional por la que se concedía el voto a las mu 

jeres de todos los estados de la Uni6n Americana. Su influencia 

fue muy importante en la batalla tenaz que se venía librando 

años atrás. Fund6 una alianza internacional para el sufragio fe 

menino. Como ejemplo de su posici6n está su discurso pronuncia~ 

do en Estocolmo en 1911, en el que deja traslucir toda su preo­

cupaci6n por el problema femenino,-·problema cuya soluci6n es ca 

da día más angustiante en los países industrializados. 

Emmeline Pankhurst, nacida en Manchester, Inglaterra, se -

cas6 con el político Richard Pankhurst uno de los fundadores de 

la Manchester National Society for Women's Suffrage, Uno de sus 

primeros logros fue el conseguir en 1894, el derecho de voto p~ 

rala mujer británica, en las elecciones municipales. En 1903 -

fund6 la ''Women Social and Political Union (W.S.P.U.) Organiz6 

manifestaciones, alborotos, disturbios, habl6 en el parlamento, 

desencaden6 varios des6rdenes, por lo que fue a parar varias v~ 

ces a la cárcel, sin descansar en su afán por conquistar su - -

ideal, llegando a convertirse en un símbolo del feminismo. Su -

espíritu de rebeldía qued6 claro en un discurso pronunciado en 

Londres en 1912, el cual en su autobiografía "My Own· Story" (Nu~ 

va York, 1914); así como en "The Story of How Me Won The Vote", 

el cual es un relato completo de la dura pelea sostenida por -­

las rebeldes escrita por su hija Cristabel. 
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2. 4. Siglo XX Logros alcanzados _ _E?r~l movimiento feminista. 

Ahora resulta necesario mencionar a algunas de las mujeres 

que con su esfuerzo han abierto el camino al desarrollo de la -

mujer de nuestra época. Este hecho podemos observarlo más clar~ 

mente al demostrar que existe un gran número de mujeres que de-

sempeñan cargos tradicionalmente masculinos y de mayor jerar--

quía, podemos citar el caso de Maria de Maeztu y Whitney, nota-

ble pedagoga, una de las figuras más representativas del femi-

nismo español del primer tercio del siglo XX, estudió Filosofía 

y Letras en la Universidad de Salamanca, dedicándose desde muy 

joven a las tareas docentes en diversos centros del país, sien-

do becada para ampliar estudios en varios países europeos. Hizo 

algunos viajes a América, di6 conferencias en diversas Universi 

dades de Estados Unidos y de Argentina. En representación de 

España, asistió a numerosos congresos de mujeres y reuniones p~ 

dag6gica-s. -Es una de las que más han influido en la corporación 

de la mujer española a la vida nacional activa, por sus realiza 

ciones prácticas todas ellas dirigidas a educar a las mujeres, 

a hacerlas cambiar de actitud, de mentalidad y de comportamien-

to en una sociedad todavía renueJ.1te a esta transformación, 

A ella se debe la fundación en 1915 de la Residencia de Se 

ñoritas universitarias y maestras, de la que fue directora has-

ta la guerra civil. Fue presidenta del primer club femenino de 

España el Lyceum Club, fm1d ~<le; en 1923. En este mismo año el g~ 

neral p.rimo de Rivera le concede un puesto en la Asamblea Nacio 

nal . Durante la guerra civil se establece en Argentina, donde 
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continúa su labor docente hasta su muerte. 

María de Echarri, su actividad se desarrolló en el terreno 

social, así como en sus obras destinadas a la protección de la 

mujer obrera. Fue fundadora de los sindicatos obreros, fue Con­

sejal del Ayuntamiento de Madrid durante la dictadura de Primo 

de Rivera, Inspectora de Trabajo y Vocal del Instituto de Refor 

mas Sociales, siendo la primera voz femenina que se dejó escu-­

char en las Semanas Sociales de España. Colaboró como periodis­

ta en el "Universo•• de Madrid; "El Diario Montañez" de Santan-­

der; "El Pilar de Zaragoza" y '!El Noticiero Universal" de Barce 

lona. Consiguió la aprobaci6n de "Ley de la Silla" en 1912, la 

cual consistía en imponer a los dueños de tiendas y almacenes 

la obligación de proporcionar asientos al personal femenino em 

pleado. 

Carmen D:íaz de Mendoza, Condesa de San Luis, mujer de - -

gran -belleza, ám una posición económica y social privilegiada 

de abolengo, hija del Conde de Balazate y de Lalaing Marqués de 

Fontanar dos veces grande de España y esposa del Conde de San -

Luis. Pronunció dos conferencias en la Real Academia de Juris-­

prudencia y Legislación en 1920 las cuales fueron: Política fe­

minista de España y Educación feminista. Las que son prueba de 

la personalidad de su autora, así como de la preocupación por -

la cuestión femenina que se empezaba a desbordar a través de -­

los medios progresistas e intelectuales de los diversos secto-­

res. 

Dora Rusell. Mujer inteligente y eficaz colaboradora de su 
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esposo Bertrand Rusell. Ambos creían en la total libertad de 

disciplina. Elocuente campeona de la libertad individual y pa~ 

tidaria de la emancipaci6n de la mujer. Colabor6 en "El Sol". 

Escribi6 una de las mejores obras en defensa de la mujer '~ipatya 

Ensayo sobre el feminismo'' (edición espafiola, Madrid 1925), en 

la cual nos da una muestra de su posici6n sobre el divorcio, la 

libertad sexual y el control de la natalidad. Rebate una serie 

de tabúes sociales, religiosos y morales, que estaban y aún con 

tinúan vigentes en Europa y América. 

Virginia Woolf. Hija del escritor inglés leslie Stephen. 

Sus primeros pasos fueron en el campo de la crítica, en sus es­

critos nos muestra las as pi raciones y las frus tracüu_es de toda 

mujer inteligente, y muy especialmente, de la que siente el im­

pulso-de escribir. A su manera de ver, los obstáculos de una es 

critora no provienen solamente de la hostilidad que despierta -

a su alrededor -s-ino de- su fa-1-t-a de rned-ios materiales para ven--­

cerlos. En sus obras hace una reflexión seria, penetrante, en -

ocasiones irónica, encaminada a convencernos de la injusticia -

que supone el privar al sexo femenino de las oportunidades nec~ 

sarias para desarrollar su peculiar personalidad y sus aptitu-­

des innatas y muy especial cuando su vocación es literaria. Pre 

tende que la mujer pueda escribir, cuando sienta ese impulso, 

pero corno una mujer. Viendo el feminismo corno algo que aspira -

la mujer, tanto sus derechos así corno el desarrollo de su pers~ 

nalidad femenina prescindiendo del hombre (corno punto de refe-­

rencia), aunque situándose a su misma altura corno mujer. 
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Victoria Ocampo. De nacionalidad argentina, hizo gran carrs:_ 

ra literaria. Luch6 contra todo tipo de prejuicios, convenciona­

lismos, suspicacias propias de la clase alta de su país. Fundad~ 

ra y directora de la revista "Sur" a través de la que establece 

una comunicaci6n intelectual entre Europa y América del Sur. Su 

formaci6n es francesa. A través de la 11Revista Occidente" enta­

bló relaciones con buena parte de la intelectualidad española. 

Fue conferenciante en diversas Universidades y Centros Cultura­

les. Sus obras se caracterizan por su mentalidad 16gica, por su 

sentido crítico, por su sensibilidad y por su lirismo, lo cual 

la hace ser una de las más intelectuales sobresalientes de las 

letras hispano-americanas. Para ella el verdadero feminismo no 

es sólo el luchar por unos derechos legales, sino el lograr que 

la mujer no imite al hombre, sino desarrolle sus aptitudes natu 

rales. 

Con esto damos por concluido este capítulo donde se ha da­

do a conocer los avances que ha tenido la participaci6n de la -

mujer dentro de la vida política, cultural y social en varios -

países para vislumbrar que en la actualidad las mujeres toman -

más decisiones importantes, pero que esto no ha sido fácil y -­

que las pioneras de este movimiento se enfrentaron a muchos con 

tratiempos, pero poco a poco se han abierto nuevas brechas y fal 

tan aún más por abrir. 

La lucha, el esfuerzo y las penalidades que sufrieron las 

mujeres pioneras en actividades reservadas a los hombres ha - -

fructificado, pero resulta evidente al comparar la situaci6n fe 



menina del siglo XVII con la actual. 

En seguida se tratará el tema de Socializaci6n para expli­

car cómo el individuo a través de sus vivencias va moldeando su 

conducta en relación al medio ambiente, lo que finalmente lo 

lleva a una diferenciación y adopción de un rol sexual al cual 

se apegará su comportamiento. 
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CAPITULO I II 

EL PROCESO DE SOCIALIZACION 

En la realizaci6n de este trabajo es necesario considerar 

el proceso de socializaci6n como un factor importante dado que 

éste nos explica el porqué de la conducta del individuo y de la 

conducta diferenciada entre el hombre y la mujer al presentarse 

actitudes diferentes entre ambos sexos al tomar decisiones como 

resultado de un aprendizaje previo. 

Sabemos que el ser humano nace con la potencialidad de re~ 

lizar uni gran diversidad de conductas, pero debido a los están 

dares de su grupo, su conducta se reduce a una gama más estre--

cha. Esto se debe a que el grupo irá moldeando el comportamien­

to del individuo (Irvin Child, 1954). 
3.1. El Concepto de Socialización. 

Es por todo esto que resulta pertinente mencionar algunas 

definiciones de lo que es la socialización: 

"La socializaci6n es un proceso interacciona! en donde el 

comportamiento de un individuo se modifica para que se conforme 

a las expectativas que tienen los miembros del grupo al cual --

pertenece" "(Paul F. Secord, 1977). 

"Es aquel proceso mediante el cual el individuo se integra 

a su grupo social, es decir, ._que adopta actitudes y se adapta a 

las condiciones particulares del grupo al que pertenece" (Lind-

gren, 1972) . 

·~s una secuencia de experiencias de aprendizaje que tienen 
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corno resulta<lo la integración del individuo a la sociedad". --

(Kauffrnan, ·¡975). 

Para efectos de este estudio, la socialización será aquel 

proceso que se inicia en el grupo familiar donde el niño adqui~ 

re sus primeras experiencias de aprendizaje que corno consecuen-

cia lo llevarán a la adquisición de actitudes mismas que se co~ 

tinuarán a lo largo de toda la vida permitiéndole de esta mane-

ra la integración a su grupo social. 

Los agentes socializadores por tanto serán todas aquellas 

personas que servirán de guías o modelos al niño (los padres, -

los maestros, los hermanos, los compañeros de juego y otros, --

quienes a través de su interacción con éste le permitirán una -

seri~ de experiencias que conformarán el aprendizaje social. 

Los padres van a ser los profesores y el niño así, va a apren--

der. Por lo tanto, el aprendizaje se da a través de la interac-

ción con otras personas. 

3.2. Aprendizaje. 
De esta manera resulta necesario referirnos al aprendizaje 

como: 

"Toda aquella modificación de la conducta resultante de la 

experiencia en el medio ambiente, sobre todo aquellas modifica-

ciones moldeadas por recompensas o castigos contingentes; que--

dando implícitas en él la generalización y la discriminación". 

Existen varios tipos de aprendizaje, pero antes cabe acla-

rar la diferencia entre dos tipos en particular: 

Aprendizaje Formal que es la adquisición de conocimientos 
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y habilidades, y 

Aprendizaje Social que es resultado de la interacci6n del 

individuo con otras personas. 

Para entender mejor el proceso de socialización resulta 

conveniente ampliar el concepto de aprendizaje social ya que a 

través de éste las experiencias tempranas tendrán un significa­

do importante debido a que serán éstas las que orientarán el -­

aprendizaje subsecuente. 

El aprendizaje social es la base de la identidad; aprende­

mos a ser quienes somos. Este aprendizaje empieza al nacer y p~ 

siblemente antes, ya que se ha demostrado que el feto puede ser 

acondicionado a varios sonidos (Spelt, 1948). Durante los prirn~ 

ros meses de la vida, el nifio aprende a hacer aquellas cosas -­

que le producen satisfacci6n física: calor, contacto con telas 

suaves, est6rnago lleno, vejiga urinaria vacía, etc. Parte de es 

te apreridíza]e es fácil y reflejo, pero no todo. 

Deritro del aprendizaje social, encontrarnos en forma más es 

pecífica el aprendizaje con modelos o por irnitaci6n con respec­

to al cual existen aproximaciones y teorías psicoanalíticas que 

intentan explicar el fen6rneno de la identificaci6n como el clá­

sico aprendizaje de un modelo. Obviamente, existen estudios, 

anécdotas y evidencias que respaldan estas afirmaciones pero 

que no son del todo aceptables para los estudiosos de la condu~ 

ta humana. Incluso hay autores que plantean posiciones cornplet~ 

mente opuestas. 

Después de toda una serie de teorías contradictorias acer-
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ca de cual es la motivaci6n para que un niño imite a un modelo, 

se puede decir que no importa tanto la clase de modelo de que se 

trate: ya sea agresivo, poderoso, etc. (corno lo indican algunas 

teorías), sino las consecuencias favorables para quien imita (r~ 

forzamiento). Cabe mencionar que estas consecuencias favorables 

irán en función de las características culturales de la sociedad 

donde se desenvuelve el individuo, pues será más reforzante imi­

tar a modelos que sean aceptados dentro de los valores de la so­

ciedad -es decir, que sean compatibles- y con las actitudes de-­

seables de un rol estereotipado, que a un modelo que por sus ca­

racterísticas sea rechazado socialmente. 

Está por demás decir que los roles estereotipados serán -­

aceptados en un grupo determinado y rechazados en otro debido a 

los valores manejados en cada grupo social. 

Aun dentro de una misma sociedad encontraremos que no to-­

dos 1os individuos ~irni tan a-un~ modelo determinado, pues las -so­

ciedades son agrupaciones complejas en las cuales existen divi­

siones y subdivisiones que hacen posible toda una gama de com-­

portarnientos diversos. 

Los estándares conductuales dentro de una sociedad son re­

lativos; pues a pesar de existir tradiciones, costumbres y .. háb!_ 

tos generalizados, existen individuos o pequeños grupos que se 

acercan más a una particularidad. 

A partir de este tipo de aprendizaje, en cada cultura se -

diferencian las conductas características que asumirá cada sexo, 
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es decir, el rol que les corresponde jugar dentro de su grupo 

social. Es así como a continuación presentamos una descripción 

más detallada de la adquisición de roles que ayuda a explicar la 

conducta pasiva y sumisa de la mayoría de mujeres en nuestra so­

ciedad. 

3. :L-· 0 Rol"e's 'Sociales. 

El término de rol social (o rol simplemente) se utiliza p~ 

ra referirse a una posición y a sus expectativas asociadas con 

la posición. Por ejemplo, cuando se hace referencia al rol de 

madre, se está hablando de la posición en un sistema familiar -

de esa persona y de las expectativas asociadas con la posición 

(Secord y Backman, 1977). 

Es preciso mencionar tres conceptos que ayudarán a enten­

der más claramente esta definición: 

a) Posición o categoría del rol. 

Se refiere a un grupo o categoría de personas cuyo compor­

tamiento se encuentra sujeto a expectativas similares y -

que ocupan un cierto lugar en la relación social. 

· b) Expectativas del rol. 

Se describen en términos de las cualidades normativas o an­

ticipatorias de la interacción. Son expectativas que están 

asociadas con la categoría del rol. 

c) Comportamientos del rol. 

Se refiere a los comportamientos del individuo en una cate-
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rol que desempeña. Estos comportamientos pueden o no confor 

marse con las expectativas. Las expectativas representan e~ 

mo se supone que deben actuar los individuos en una cierta 

categoría de rol; ciertas personas, sin embargo, pueden des 

viarse de estas expectativas en su comportamiento real. 

Ahora, para hacer referencia a la naturaleza de los roles 

sociales, se mencionan dos características propias de las expe~ 

tativas: 

< Naturaleza Anticipatoria 

Expectativas 
Calidad Normativa 

La naturaleza anticipatoria de ias expectativas se refiere 

a que una persona generalmente espera comportarse de una cierta 

manera, y además tiene expectativas definidas sobre el comport~ 

mien.to_de. las--personas-con-las -euales interactúa. se- pue·d·e a·ecif 

que la calidad anticipatoria de la interacción es importante --

porque guía el comportamiento del individuo, tal como lo propo-

nía George H. Mead (1934). 

El individuo anticipa cómo reaccionará la otra persona a -

sus acciones y modifica su comportamiento teniéndolas en cuenta. 

Por otra parte, al hablar de la calidad normativa de las 

expectativas, se hace referencia a que dado que el individuo a~ 

ticipa el comportamiento de otras personas, la interacción tie-

ne una calidad contingente, es decir, el comportamiento de una 

persona es contingente en la anticipación de cómo los otros - -
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reaccionarán. Cada elemento de la interacción comparte expecta­

tivas sobre su comportamiento y el del otro individuo. 

Tales expectativas compartidas por lo general tienen un -

carácter de obligatoriedad. Se espera no sólo que la otra pers~ 

na se comporte de una cierta manera, sino que se cree que debe 

comportarse de esa manera (Secord y Backman, 1977). 

3.4. Expectativas culturalmente determinadas. 

Algunas de las modificaciones de la conducta humana pueden 

explicarse mediante las diferencias de la constitución biológi­

ca de los niños; algunos son vigorosos, otros son pasivos,otros 

más son hipersensibles y quejicosos, mientras que algunos siem­

pre están alertas, o por lo contrario, soñolientos. 

Las familias empiezan a modificar esta conducta desde el -

principio pues tienen ciertas expectativas respecto a los niños 

que derivan de la cultura y_gue e_s1:án tami_z~d~s P9I:. ~llS c:xite.--_ 

rios más personales sobre el mundo en general y l_os niños en - -

particular. 

La cultura no sustituye ni elimina una pauta de conducta -

que esté determinada biológicamente, como la hiperactividad, p~ 

ro la moldea, le imprime un sello y procura que sea compatible 

y congruente con los valores y las normas de la sociedad en que 

el niño nace (Lindgren, 1972). 

Gran parte de lo que suele llamarse "el carácter nacional" 

consiste en pautas de conducta que se aprenden durante los años 

formativos de la infancia, cuando las expectativas de los padres 
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tienen el máximo efecto en la conducta de sus hijos; primero, 

mediante el refuerzo direc:t:o de la conducta que los padres con­

sideran apropiada y luego mediante la imitaci6n, cuando los ni­

ños adoptan las expectativas paternas como propias. 

Por ejemplo, en la sociedad norteamericana las expectativas 

tradicionalmente asociadas como la categoría del rol "niña pequ~ 

ña" incluyen la creencia de que le gustarán las muñecas y los -

vestidos, de que llorará más fácilmente y que es más cariñosa -

que su hermano, y que tiene buenos modales en comparación con -

los de niños pequeños. Estas expectativas también incluyen cie~ 

tas creencias sobre lo que ella debe o no hacer: no debe ganar­

le en boxeo a un niño, no debe estar muy interesada en jugar a 

los vaqueros, y no debe ensuciarse tanto como los niños cuando 

juegan_ fuera de la casa. 

En este momento estas diferencias en las e:i¡:p~(:t_aJ:i\l:as nor~ 

mativas para niños y niñas y para hombres y mujeres están siendo 

vigorosamente atacadas por el movimiento de liberación femenina 

(Mednick y Tangri, 1972) que en esencia, propone que los roles -

sexuales deben ser eliminados, permitiendo que cada individuo se 

desarrolle de acuerdo con sus posibilidades sin tener en cuenta 

su sexo. 

Contrariamente a esta posición, existe una gran cantidad de 

estudios a nivel de ensayos y de investigaciones empíricas reali 

zadas con el propósito de conocer las diferencias entre los se-­

xos así como para conocer el orígen de las características atri­

buidas a ambos sexos. Sin embargo, es difícil resumir y confiar 
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en los resultados a los que se ha llegado, ya que un análisis 

minucioso de algunas de estas investigaciones ha permitido en­

contrar contradicciones. 

No hace mucho tiempo se concluía tajantemente que la dife­

renciaci6n entre ambos sexos y sus características atribuidas -

eran determinadas biol6gicarnente; como consecuencia, la mujer -

tenía, por ejemplo, capacidades intelectuales inferiores al horn 

bre, por lo que era incapaz de asimilar ciertos tipos de ense-­

ñanza. En el presente no se hace tal afirmaci6n; sin embargo, -

podernos ver en la siguiente cita un ejemplo de lo que se consi­

dera en la actualidad son algunas características del hombre y 

de la mujer; 

"Para resumir las diferencias señaladas en estos es­

tudios diremos que los varones parecen ser más atre­

vidos y agresivos, que están más interesados en la -

- v-iolencia- y -or:tenTaaos- liacia Ta -t-ar-ea, mientra~ que 

las mujeres tienden a ser más cautas, aceptantes y -

pasivas; se interesan más en iniciar y mantener los 

contactos sociales; se muestran más renuentes a seguir 

una conducta negativa o neutral con los demás y tien­

den a despertar positivas respuestas en los otros in­

dividuos. 

Ninguno de estos hallazgos es muy sorprendente, pue~ 

to que todos ellos confirman, en mayor o menor grado, 

las observaciones comunes. No sólo sabemos que los 

hombres son más agresivos, activos y competitivos y 
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que las mujeres son más pasivas, están más orientadas 

socialmente y son más aceptantes, sino que también 

(4' pensamos que son así por naturaleza", 1 

Por otro lado, cada dfa aparecen más investigaciones que 

muestran que las diferencias que existen entre el hombre y la 

mujer obedecen a la cultura. 

3.5.Adquisición deConductas Caracterizadas. 

Existen varias aproximaciones te6ricas para conocer el pr~ 

ceso mediante el cual se adquieren las conductas caracterizadas 

sexualmente, o sea los roles femeninos y masculinos. Unas hacen 

mayor hincapié en los determinantes biblógicos y fisiológicos. 

Otras en el papel que tiene la identificación. Y por último se 

encuentran las teorías del aprendizaje observacional y otros -

principios del aprendizaje social. 

La posición fisiológica ha recalcado los efectos de las -

hormonas sexuales sobre el desarrollo de las conductas di.féren 

ciadas de ambos sexos. Sin embargo, hasta la fecha las investi 

gacione~..axistentes no han sido muy consistentes corno para ex-

plicar el desarrollo de una gran variedad de diferencias. 

La identificación es un mecanismo que ha sido utilizado p~ 

ra comprender mejor c6mo los niños adquieren características y 

patrones de conducta caracterizados sexualmente. 

(4) Lindgren, Henry Clay. Iinroducción a la Psicología Social. 
Edit. Trillas, México, 1972. pág. 176. 
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La teoría de la identificaci6n de Freud (1939) pretendía 

explicar el desarrollo estable de los roles sexuales, la con-­

ciencia, el autocontrol y la adquisición de patrones de conduc­

ta propias del adulto. Freud suponía que estos conceptos y com­

ponentes de la socialización deberían formar un congregado, co­

mo producto de la identificación ya fuera con el padre o la ma­

dre, dependiendo del sexo del hijo. 

Además qe servir como bases para juzgar a otros, los este­

reotipos de los roles sexuales funcionan como estándares a tra­

vés de los cuales una persona evalúa y guía su conducta, como -

se mencionó anteriormente. Los estereotipos del rol sexual son 

compartidos dentro de una cultura y hasta cierto grado entre rn~ 

chas culturas. Sin embargo, aún dentro de una subcultura relati 

vamente homogénea, los individuos difieren en el grado en que -

adoptan sus roles sexuales. 

Las teorías del aprendizaje social hablan de similitudes -

entre ercoriéepto -de ld-entificación e imitación y lo consideran 

corno parte integrante del aprendizaje observacional y otros - -

principios del aprendizaje social. Estos teóricos definen el -­

aprendizaje observacional corno el proceso mediante el cual la -

conducta de una persona cambia en función de haber sido expues­

ta sólo a la conducta de otro (Lubert y Spiegler, 1974). 

A través de la observación de los modelos se aprenden rnu-­

chísirnas conductas importantes y entre ellas se encuentran los 

roles sexuales, que resultan ser una variable fundamental anali 

zada en este estudio. 
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C1\PITULO IV 

LA DINA.ViICA GRUPAL 

Debido a que el presente trabajo se encuentra fundamentado 

en la dinámica que sigue un determinado grupo ante la solución 

de un problema X, es necesario responder a las siguientes pre-­

guntas: ¿Qué se entiende por grupo? ¿Qué características debe -

reunir para ser considerado como tal? 

En primera instancia es necesario definir qué es un grupo. 

Existen varias definiciones para este concepto, pero aquí se ha 

rá mención sólo de 2 de ellas que se consideran impntantes. 

Para Homans, George (1963) grupo es una cierta cantidad de 

personas que se comunican a menudo entre sí, durante cierto - -

tiempo, y que son lo suficientemente pocas para que cada una de 

ellas pueda comunicarsi con - todas Tas demás, no en--f'o-rma -ind-i-::- -

recta, a través de otras personas, sino cara a cara. 

Kurt, Lewin (1938), opina que el grupo es un todo con pro­

piedades específicas, que significan algo más que la suma de -­

sus partes: el grupo y el ambiente constituyen un campo social 

dinámico, cuyos principales elementos son los sub grupos, l_os - -­

miembros, los canales de comunicación y las barreras. Modifica!!_ 

do un elemento privilegiado se puede modificar la estructura -­

del conjunto. 
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4.1. Definición de Grupo. 

Para fines de este trabajo, se define al grupo como "la -

interacción de dos o más personas que trabajan en forma organi­

zada para lograr un fin común". 

Se pueden distinguir tres tipos de grupos pequeños o gru­

pos primarios como los llama Cooley: 

- Aquellos que se refieren a muchos intereses y activicla-­

des; entre estos, se pueden mencionar a la familia, un poblado 

y el vecindario. 

- Aquellos que se dedican a un interés o tipo ele actividad 

pero que tienen cierta permanencia. Entre estos están: los - -

clubs, los grupos de trabajo en la industria, los institutos, -

etc. 

- Y los grupos cara a cara en una institución particular, 

en donde es preponderante el criterio de tiempo y espacio. Entre 

estos podemos contar a los comités, los grupos para la solución 

de un problema, los grupos de decisión o grupos de personas que 

trabajan en un momento determinado. Dentro de este grupo se en­

cuentra clasificada la muestra con la que se trabajó para la -­

elaboración del presente estudio. 

Es importante hacer notar que el estudio de los grupos en 

una forma más sistemática tiene relativamente poco tiempo de h~ 

ber surgido, pues esto se da a principios de los treintas, aña­

diéndose a la vez una serie de establecimientos o centros de in 

vestigación especializados en fenómenos de grupo. Muchos de és-
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tos ~ealizan investigaciones de equipo, en donde colaboran esp~ 

cialistas de varias discipl::.nas. Asimismo, se edita a partir de 

esa fecha, literatura técnica y programas de adiestramiento. 

4.2. Planteamientos generados a,rafz del estudio de un grupo. 

Dentro de los diversos planteamientos que se han generado 

a raíz del estudio de los grupos, vamos a citar a continuaci6n 

algunos considerados como relevantes: 

Planteamiento de la Teoría de Campo. Este planteamiento -­

parte del supuesto de que un grupo en cualquier instante existe 

en un campo psicol6gico. Este campo consiste en un número de -­

fuerzas (variables) que afectan la conducta del grupo. La direc 

ción ~- sentido e intensidad (magnitud) relativa de estas fuerzas, 

determina la dirección, sentido y velocidad de los movimientos 

del grupo. Para Lewin (1938), era importante hacer representa-­

é:Tones matemáticas de las situaciones psicológicas, a fin de o~ 

tener precisión lógica, potencia de análisis y exactitud de pe!!_ 

samiento. 

Planteamiento de Análisis de Factores.- Introducido por -­

Raymond Catell (1972), trata de determinar las principales di-­

mensiones de los grupos. Catell, estaba interesado en los facto 

res de energía, habilidad y dirección. 

Planteamiento de Organización Formal.- Este se preocupa -­

por desarrollar un concepto satisfactorio de organización y una 

comprensión de la naturaleza de la dirección en las organizaci~ 

nes formales. 
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Planteamiento Sociométrico.- Elaborado por J. L. Moreno 

(1962) el cual estaba basado en los aspectos sociales de la vi­

da de grupo, especialmente la calidad emocional de las mutuas -

relaciones personales entre los miembros del grupo. En donde el 

desarrollo de la estructura psicol6gica de los grupos puede ser 

reconstruida partiendo de datos obtenidos de pruebas sociométri 

cas. 

Planteamiento de Análisis de Acci6n Recíproca.- Elaborado 

por Robert F. Bales (1968) en el que se afirma que la conducta 

manifiesta de los individuos es la acción recíproca de unos con 

otros y con su ambiente. 

Planteamiento Psicoanalítico.- En este tipo de planteamie~ 

to son notorios los elementos emocionales, principalmente los -

inconscientes en el proceso de grupo y sus efectos en la perso­

nalidad. Su método consist:_e __ e!!._el ªnliJis:i,~ d_e_e2Cp-ªrJ,e_nc_ias_cuL::_ 

dadosamente registradas, así como registros de casos. 

Planteamiento del Trabajo Social de Grupo.- Consiste en el 

análisis de registros narrativos de trabajadores de grupo y en 

extraer generalizaciones de una serie de historias anecdóticas 

de grupos. Este se ha ocupado principalmente del desarrollo de 

la personalidad por medio de la experiencia del grupo, aunque 

no en un ambiente terapéutico. 

Como podemos observar, aún cuando son diferentes todas es­

tas teorías o planteamientos que ·se citan sobre el estudio de -

las dinámicas de grupo, no se contradicen unas con otras sino -
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al contrario, se complementan entre sí. 

4.3. Cualidades que conforman al grupo. 

Ya que se han planteado diferentes opiniones que se vierten 

sobre lo que es un grupo, así como las teorías que lo fundamen­

tan, ahora es necesario determinar cuáles son sus cualidades, -

no olvidándonos que un grupo en general es una interacción de -

dos o más personas. A continuaci6n se mencionarán las seis cua­

lidades principales que conforman al grupo. 

1) Una asociación definible: esto es, una interacción de -

dos o más personas identificables por nombre o tipo. 

2) Conciencia de grupo: los miembros se consideran como " 

grupo, tienen una percepción colectiva de unidad, una identifi­

cación consciente de unos con otros. 

-3) Un -sent-ido-de-par-tü::-ipaG-ión- en los- mismos--pTop6si-tos:- -

los miembros tienen el mismo objeto modelo o metas ideales. 

4) Dependencia recíproca en la satisfacción de necesidades: 

los miembros necesitan ayudarse mutuamente para lograr los pro­

pósitos para cuyo cumplimiento se reunieron en grupo. 

5) Acción Recíproca: los miembros se comunican unos con -­

otros. 

6) Habilidad para actuar en forma unitaria: el grupo puede 

comportarse como un solo organismo. 



- 61 -

4.4. Propiedades Específicas de un grupo. 

Por lo anteriormente expuesto, nos damos cuenta de que un 

grupo nunca es estático, sino que es un organismo dinámico, -

en constante movimiento, en donde no sólo se mueve como unidad, 

sino los diversos elementos que lo componen están en constante 

acción, pero requiriendo de propiedades específicas que deben 

de reunir dichos grupos, entre las cuales tenemos: 

a) Antecedentes. Cada grupo tiene antecedentes históricos 

particulares y esto influye en su conducta. 

b) Esquema o patrón de participación. Esto depende de las 

exigencias de una situación dada. Pero en general parece que -

mientras más amplia es la participación entre los miembros de 

un grupo, más profundo será el interés y el grado en que se -­

comprometan. 

--c-)- Comunicación ;-Esta--pro-p-i-ec:Ia-a frtdica-lias-fa C¡-u(f puii-to -se 

entienden entre sí los miembros del grupo; con qué grado de -­

claridad se están comunicando sus ideas y sentimientos. 

d) Cohesión. La cohesión de un grupo está determinada por 

la fuerza de los lazos que ligan a las partes individuales en 

un todo unificado. Esta propiedad indica la moral, el espíritu 

de equipo, la fuerza de atracción del grupo para sus miembros 

y el interés de éstos en lo que hace el grupo. 

e) Atmósfera. Es algo intangible, pero por lo general es 

relativamente fácil de palparse. En ocasiones se le d~ el nom­

bre de "clima social" del grupo y utilizándose calificativos -
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tales como "cordial, amistosa, floja, tolerante, libre" en con­

traste con "fría, hostil, tensa, formal, restringida". La atm6s 

fera afecta el modo como los miembros piensan del grupo y el -

grado de espontaneidad de su participaci6n. 

f) Normas. Todo grupo tiende a desarrollar un c6digo ético 

o conjunto de normas sobre lo que debe considerarse como conduc 

ta apropiada y aceptable. 

g) Patr6n Sociométrico. En todo grupo los participantes -

tienden muy pronto a comenzar a identificar a ciertos indivi-­

duos que estiman más que a otros miembros y a otros a quienes 

estiman menos. Estas relaciones de amistad y antipatía -los pa­

trones sociométricos- tienen una importante influencia sobre -

las actividades del grupo. 

_h) Estru~tura r organizaci6n. Los grupos tienen tanto una 

estructura orgánica visible como una invisible. La estructura 

visible puede ser sumamente formal (funcionarios., comités, pue~ 

tos de confianza) o completamente informal, lo que hace posibie 

que se llegue a una división del trabajo entre los miembros y -

la ejecuci6n de las funciones esenciales. La estructura invisi­

ble consiste en los arreglos directos entre los miembros, de -­

acuerdo con su prestigio relativo, su influencia, poder, anti-­

guedad, habilidad de persuasi6n y similares. 

i) Procedimientos. Todos los grupos necesitan utilizar al­

gunos procedimientos o modos de trabajar para lograr que se h~ 

gan las cosas. La selección de procedimientos tiene un efecto -
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directo sobre otros aspectos de la vida del grupo así como la 

atmósfera, el esquema de participación y la cohesión. La selec­

ci6n de procedimientos debe estar ligada a la situación y al -­

trabajo por hacerse, requiere de cierto grado de flexibilidad e 

inventiva por parte del grupo. 

j) Metas. Todos los grupos tienen metas, las cuales pueden 

ser a largo plazo o inmediatas. Algunas veces las metas son de­

finidas clara, específica y públicamente y otras veces son va-­

gas, generales y solo implícitas. Las metas son importantes pa­

ra el desempeño de los cometidos últimos del grupo, éstas pue-­

den ser cambiadas para contribuir al mantenimiento del grupo. 

Ahora bien, dado que un conjunto de personas forman un gr~ 

po, es conveniente mencionar que su organizaci6n debe ser esta­

ble y que su conjunto particular de valores y normas de compor­

-tami-cnto-deben -de -!'egu:Lar-lo dentro de_ tales __ límites_ 

Es por eso que la formación de cualquier grupo, requiere -

de algo que comienza y toma forma con el tiempo, en donde la or 

ganización (relaciones de rol y de estatus) y las normas son 

las que toman forma. Asimismo, se puede decir que son las inter 

acciones de los individuos que están juntos las que marcan su -

comienzo. Dentro de este comienzo existen generalidades para -­

formarse los grupos como Robcrt Faris (1935) lo marca, diciendo 

que una de las generalizaciones mejor documentadas acerca de Ja 

vida social humana, es la tendencia universal que tienen los in­

dividuos, en circunstancias comunes, a formar grupos. Hay grupos 

en todos los cambios de la vida y en todas las culturas. Los gr~ 
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pos son el habitat natural del hombre; no son ajenos a su natu­

raleza. 

4. 5. Característi·cas p·ara l·a formaci6n y funcion·amiento de los 

grupos. 

Los grupos no se forman en el vacío, ni son sistemas cerra 

dos aislados de su ambiªnte, sino que se forman cuando las per­

sonas interactúan en locales definidos y llevan a cabo tareas o 

enfrentan problemas que no pueden ser manejados en forma indiv!_ 

dual. De aquí deriva la necesidad de tomar en cuenta cuatro ca­

racterísticas para la formación y funcionamiento de los grupos, 

esto es, que deben tener: 

1) Una base motivacional compartida por los ·individuos y 

que conduzcan a la interacción recurrente entre ellos, a lo lar 

go del tiempo. 

2) Formación de una organización (estructur-a de grupo) que 

consiste en roles y estatus diferenciados y que se separe en 

cierto grado a las personas que no son miembros del grupo. 

3) Formación de un conjunto de normas (valores y estánda­

res de comportamiento) . 

4) Efectos diferenciales más o menos consistentes sobre la 

actitud y comportamiento de los miembros, que no son producidos 

por las propiedades del grupo. 

Por otra parte, ya que se hace mención de cuáles son las -

generalidades para la formación de un grupo, es necesario hablar 
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acerca de cuáles son los principios ütiles para la comprensión 

de la conducta del grupo. Para comprender la conducta del gru-

po, primero hay que tomar en cuenta los factores que influyen 

sobre el individuo al ingresar éste a un grupo. Los factores -

se describen a continuación en forma gráfica para entenderlos 

más claramente. 
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~tts l'lnl'I.:> 

" ~ 

id 
M..-ThS 

_'L 
O .. el!>JC:..l\'.> 



- 66 -

Todos estos factores que de una u otra manera afectan al 

individuo, entran en juego al formar éste parté de un grupo. 

El pertenecer a un grupo, da a las personas la impresión 

de ser alguien, de tener un sitio en la vida. El sentido que -

tengan las personas de ser algo, y la experiencia de su propio 

valer, están íntimamente ligados a los roles que tengan en los 

grupos de los cuáles son miembros las personas: su familia, su 

grupo de amigos, y así sucesivamente, 

El mantener estas experiencias exige de responsabilidad al 

grupo y lealtad a él. Esta lealtad y responsabilidad no son si'!!_ 

plemente al grupo en general, sino también a los otros miembros 

que ocupan varios roles y estatus dentro del grupo, así como a 

las normas y valores que tienen. Los lazos del grupo, son algo 

placentero, que se desea, se mantiene y se_ mejora . 

.... 4 .. 6 .•.. Rrincipios -de-La--coriduc-ta· como-grupo·. -

Ahora bien, ya que conocernos cuáles son los factores que 

influyen en la motivación de los miembros del grupe, como algo 

individual, es necesario conocer los principios de la conducta 

como grupo para entender su comportamiento. 

a) Un grupo tiende a ser atractivo para un individuo y a 

promover su lealtad, conforme al grado en que: 

- satisfaga sus necesidades y lo ayude a alcanzar metas 

que lo atraigan fuertemente. 

- le dé la sensación de que es aceptado y de que está -

seguro. 
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- congenie con los miembros 

sea tenido en alta estima por las personas ajenas al 

grupo. 

Toda persona se siente obligada respecto a determinada 

meta o decisi6n, en el mismo grado en que haya partici_ 

pado en fijar esa meta o decisión. 

Un grupo es un instrumento efectivo de cambio y creci-

miento de los individuos. en la misma medida en que: 

los que han de ser cambiados y los que han de ejercer 

la influencia para el cambio tengan un fuerte senti­

miento de pertenecer al mismo grupo. 

- la atracción ~rul!Q___S_eJl__]Ua_y_a_r__que_l-a-incomodidad 

del cambio. 

- los integrantes del grupo compartan la noción de que 

el cambio es necesario. 

- los datos !:e~ativos a _l~_~e~~~-~é!_d ~~l_ caJll}io_, _ _l.Ql? __ - _ 

planes para el mismo y sus consecuencias, sean compa~ 

tidos por todas las personas. 

- el grupo suministre una oportunidad para que las per­

sonas practiquen la nueva conducta, sin amenaza o cas 

tigo. 

- el individuo sea dotado de medios para medir el pro-­

greso realizado hacia las metas de cambio. 

d) Toda fuerza tiende a inducir una fuerza igual y opuesta. 

e) Todo grupo es capaz de mejorar su habilidad para funci~ 

nar como tal, en la misma medida en que examine conscie~ 

temente sus procedimientos y las consecuencias de éstos, 
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y experimente con procedimientos mejorados. 

f) Mientras comprenda un individuo las fuerzas que influ-

yen sobre su propia conducta integral contra presiones 

sutiles en el sentido de la conformidad o de la incon-

formidad. 

g) La fuerza de la presi6n para conformarse o adaptarse -

está determinada por los siguientes factores: 

la fuerza de atracci6n que tiene el grupo para el in 

dividuo 

- la importancia que tiene para el individuo la cues--

ti6n sobre la cual se le pide conformidad. 

h) Entre los determinantes de la efectividad del grupo es 

tán: 

- el grado en que está presente una meta clara_ 
------·----~ ------ ---·-·---·- --~----------- ---------

- el grado en que la meta del grupo moviliza las ener­

gías de los miembros en apoyo de las actividades del 

grupo 

- el grado de acuerdo o desacuerdo entre los integran-

tes sobre los medios que el grupo debe utilizar para 

alcanzar sus prop6sitos 

- el grado de acuerdo o desacuerdo entre los integran-­

tes respecto de cuál de las metas posibles debe con-

tar 

- el grado de coordinaci6n de las actividades de los -

distintos integrantes del grupo, en la forma requer~ 

da por las tareas del mismo 
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- er grado en que el grupo pueda disponer de los recu~ 

sos necesarios, ya sean econ6micos, materiales, leg~ 

les, intelectuales o de naturaleza. 

- el grado en que el grupo esté adecuadamente organiz~ 

do para su trabajo. 

el grado en que el procedimiento que usa sea apropi~ 

do a su finalidad y etapa de desarrollo. 

4. 7. Características que· debe Yetrnir un grupo par·a forinar un 

equipo efectivo de trabajo. 

Existen dos puntos de vista importantes acerca de las ca­

racterísticas que debe de reunir un grupo para formar un equipo 

efectivo de trabajo, las cuales se mencionarán a continuaci6n: 

_P_Iil_l!_e_r_o_t_ell_e.m.g__s_e_L punto __ tle _v:ista- de-Dougla-s Me-, -G-rego-r- -

(1969), el cual hace menci6n de 11 situaciones importantes: 

1) La atm6sfera tiende a ser informal, c6motla, relajada. 

No hay tensiones obvias. Es una atm6sfera de trabajo en la - -

cual las personas participan y muestran interés. No hay sefiales 

de aburrimiento. 

2) Hay bastante discusión en que participan virtualmente -

todos, pero siempre en forma pertinente con la tarea del grupo. 

Si la discusi6n se aleja del terna, alguien deberá encauzarla -

pronto. 

3) La tarea u objetivo del grupo es. bien comprendida y_-­

aceptada por los miembros; habrá una discusión libre sobre el 



- 70 -

objetivo en algdn momento, hasta que se formule de tal manera 

que los miembros del grupo puedan comprometerse con ese objeti­

vo. 

4) Los miembros se escuchan. La decisi6n no salta de una 

idea a otra no relacionada. Se escuchan todas las ideas. Las -­

personas no temen verse ridículas al mencionar una idea creati­

va, inclusive si parece ser bastante extrema. 

5) Hay desacuerdo. El grupo se siente c6modo como está y 

no muestra señales de tener que evitar el conflicto o de mante 

ner las cosas en un plano de suavidad. No se restringen los de 

sacuerdos ni se pasan por alto por una acción prematura del 

grupo. Las razones se examinan cuidadosamente y el grupo busca 

resolverlas más que dominar al disidente. 

Por otro lado, no existe una tiranía de la minoría, ya que 

__ los_ indiv-iduos- que-es t-án-en-de-sac-uerdo-no- pa-re Gen-tr-a-ta-r-de-do--- -

minar al grupo, ni expresan hostilidad, su desacuerdo es la ex­

presi6n de una verdadera diferencia de opinión y esperan ser es 

cuchados para poder encontrar una soluci6n. 

Algunas veces hay desacuerdos básicos que no pueden resol­

verse. El grupo puede vivir con ellos, aceptándolos pero sin -­

permitir que obstaculicen sus esfuerzos. Bajo algunas condicio­

nes se difieren las acciones para permitir un estudio más de-­

tallado de algdn conflicto entre los miembros. En otras ocasio­

nes, cuando el desacuerdo no puede resolverse y es necesario t~ 

mar acci6n, ésta se toma pero con la abierta precauci6n y reco-
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nocimiento de que puede estar sujeta a una reconsideraci6n -­

posterior. 

6) La mayoría de las decisiones se toman por un tipo de -

consenso en el cual es claro que todos están de acuerdo en ge­

neral y dispuestos a avanzar. Sin embargo, hay poca tendencia 

a que los individuos que se oponen a la acci6n mantengan esto 

en privado y permitan así que un aparente consenso, enmascare 

un desacuerdo real. El voto formal se usa muy poco; el grupo -

no acepta la simple mayoría como una base propia para la acción. 

7) La crítica es frecuente, franca y relativamente c6moda. 

Existe poca evidencia de ataque personal, sea abierto o mtcu-­

bierto. La crítica puede ser constructiva, pues se orienta a -

remover un obstáculo que el grupo enfrenta y que le impide ha­

cer su trabajo. 

_ _!j_)_La~ 1!~12º-ilª-~-fillR .. libxes_p_ara .. _expresar-suS-sen.tim-ien-tos - - -- - - -

y sus ideas, tanto acerca del problema como acerca de la oper~ 

ción del grupo. Hay pocas indecisiones. Todos parecen saber có 

mo se sienten, respecto de cualquier asunto que se esté discu-

tiendo. 

9) Cuando se toma acci6n, se dan y aceptan tareas claras. 

10) El jefe del grupo no lo domina ni, por el otro lado, 

el grupo le muestra demasiada diferencia. De hecho, conforme -

uno observa la actividad, es claro que el liderazgo se turna de 

tiempo en tiempo, dep~ndi~ndo de las circunstancias. Diferentes 

miembros, debido a sus conocimientos y experiencias, se encuen-
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tran varias veces en la posición de actuar como recursos para 

el grupo: los l)liembros les utilizan en esta forma y ellos ocu­

pan puestos de liderazgo mientras actúan así. Hay poca eviden­

cia de lucha por el poder mientras el grupo está en operaci6n. 

Lo importante no es quien controla, sino cómo llevar a cabo el 

trabajo. 

11) El grupo tiene autoconciencia de sus propias operaci~ 

nes. Frecuentemente se detiene a examinar cuán bien lo está ha 

ciendo o qué puede estar interfiriendo con su operación. El 

problema puede ser un asunto o un procedimiento, o puede ser -

un individuo cuyo comportamiento está interfiriendo con eJ lo­

gro ele los objetivos del grupo. Sea lo que sea se le dedica 

una_ .di scus i.ón abierta __h_a_s_l;__a____q.ue se encuentra una solución. 

El hecho de haber incluido los puntos anteriormente mencio 

_l!ados_~Q__m_Q_in___t_e_gr__an:tes_ de ___ la_dinámica-g-1,upa-l ,-obedeGe--a--que--ea--- - -

da uno de estos elementos aparece en cualquier grupo que toma -

decisiones, que es el caso concreto del presente trabajo. 
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CAPITULO V 

EL PROCESO DE LA TOMA DE DECISIONES 

5.1. Definición de la toma de decisiones. 

Empezaremos por mencionar lo que para fines del presente 

trabajo, se define como la toma de decisiones "es un proceso eg_ 

tre dos situaciones, donde existe una situaci6n que se quiere -

cambiar porque se percibe como insatisfactoria y existe también 

una situación de~eada a la cual se quiere llegar''. Por lo tanto 

toda decisi6n es precedida por una deliberación. Para poder lle 

gar a tomar una decisión es necesario realizar varios pasos al 

respecto, se han hecho diferentes análisis, de los pasos que -­

conforman ~l proceso de toma de decisiones, que aunque expresa­

dos en forma diferente, coinciden en esencia. 

A con t :!:_n~c:_c~~-m~n~!_o_na r~mo s_ al g!!JlOlL_de __ loLalLtor_es_que ---
-------

más se han avocado al estudio de este proceso. 

Uno de ellos es Orville Brim (1962), quien nos dice que el 

proceso de decisión consiste en seis fases ligadas en una se-­

cuencia que va de: 

1. Identificación de un problema. 

2. Obtención de la información necesaria. 

3. Producción de posibles soluciones. 

4. Evaluación de dichas soluciones. 

S. Selección de una estrategia para su ejecución. 

6. Ejecución actual de una acción o acciones, aprendizaje 
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subsecuente y revisión. 

Otro de ellos es Dewey's (1962), quien propone una secuen-

cia de fases que probablemente es la mejor conocida: 

1. Perplejidad o duda. 

2. Identificación del problema. 

3. Búsqueda de hechos. 

4. Formulación de una posible soluci6n. 

5. Prueba de soluciones. 

6. Reanálisis del problema. 

7. Aplicaci6n de la selección correcta. 

Elliot (1962) al referirse a la adopción de decisiones en 

grupo plantea cuatro pasos para llegar a la resolución del pr~ 

blema: 

1 . Ver cual es el problema. 

2. Considerar alternativas posibles. 

3. Llegar a una conclusión. 

4. Moverse hacia la acción. 

5.2. Fases de la Toma de Decisiones. 

Como se observa~ existen varios planteamientos para clescr.!:_ 

bir cuáles son los pasos que se deben seguir para tomar una de­

cisión, pero todos estos coinciden. Para fines de este trabajo 

se evidencian cuatro fases o pasos para la toma de decisiones, 

las cuales son: 

I Encontrar el problema 
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II Generar alternativas 

III Evaluar alternativas 

IV Los objetivos y los fines. 

I. Encontrar el problema.- El proceso de decisión se ini­

cia con un conflicto entre alternativas incompatibles, dicho -

conflicto permanece hasta. que una de las alternativas recibe un 

mayor peso-y en consecuencia escogida en el momento de la deci­

sión. 

II. Generar alternativas.- La toma de decisiones humanas, 

busca la selecci6n de alternativas satisfactorias. Una alterna­

tiva es satisfactoria, si es mayor que el nivel de aspiración. 

El nivel de aspiración es fruto de la experiencia y en conse-­

cuencia cambia con el tiempo. El nivel de aspiración aumenta -

cuando las realizaciones aumentan y baja cuando falla. 

III. Evaluar alternativas.- Las alternativas se evalúan en 

función de las consecuencias. Las consecuencias· se examinan com 

parando los resultados que produzcan los estados terminales y -

los objetivos y de acuerdo con este grado de conocimiento se -­

distinguen tres situaciones: destreza, riesgo e incertidumbre. 

Se dice que hay certeza cuando se conoce el estado final que se 

va a presentar y se considera una situación de riesgo cuando so 

lo se conocen las probabilidades con que se pueda presentar un 

estado terminal. Por último una situación de incertidumbre se -

presenta cuando no se conocen los estados terminales .. 

IV. Los objetivos y los fines.- Cuando se habla de objeti-
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vos se da a entender: un criterio que debe emplearse para eva-

luar las consecuencias de las alternativas o un punto final --

que debe ser alcanzado y cuyo medio se desconoce. 

Una buena decisi6n consiste en elegir lo más adecuado, pa-

ralo cual es importante tomar en cuenta aspectos tales como: -

lo moral, lo econ6mico, lo placentero, lo práctico, lo saluda--

ble, lo útil, lo estético, etc. 

5.3. Elementos de una decisión. 

Al mencionarse ya las fases y en qué consisten cada una de 

ellas, es importante mencionar también los elementos que la com 

ponen y los cuales son: 

a) riesgo. Se refiere a que logremos lo que sea, nunca te~ 

dremos la certidumbre de no habernos equivocado. 

b) renuncia. Implica que una vez que se ha elegido una al-

ternativa, se elimina a las demás. 

c) responsabilidad. Se refiere a que la produce un conjun-

to de consecuencias, las cuales no siempre ni todas son favora-

bles. 

Sin embargo, se ha demostrado que los grupos tienden a to-

mar decisiones que implican un mayor riesgo,. en comparaci6n con 

individuos aislados quienes toman menos riesgos, esto es debido 

al concepto de "difusi6n de la responsabilidad" en donde se --

considera que las personas se sienten menos responsables al to-

mar una decisi6n arriesgada en grupo que en forma individual, -



- 77 -

aunque tenga mayores probabilidades de fracasar. Existe una 

tendencia a correr el riesgo y buscar una mayor recompensa, di­

vidiéndose la responsabilidad por el fracaso en el caso de que_ 

la decisi6n sea errónea. 

La habilidad de un grupo para llegar a una buena decisión 

depende en primer lugar de la implicación de unos miembros con 

otros, de su reconocimiento, de sus intereses comunes y de su 

disposici6n a relacionarse. 

Los que est:ln menos .interesados en el tema bajo considera­

ci6n, requieren mayor ayuda, antes de que estén implicados y -­

dispuestos a contribuir al desarrollo de la discusión . 

.. Una verdadera posibilidad de diferencia de opiniones son -

los valores o prioridades dentro del grupo y oportunidad para -

_______ fille éstas diferencias sean enc~ra~a2__por los miembr_os, _de -~~o _______ _ 

modo no hay debate, pues para que el pensamiento sea creativo -

realmente los individuos deben tener respeto unos por otros. 

5.4. Pasos para llegar a una decisión colectiva. 

Dado que el interés de este trabajo es la interacción en -

grupos, es importante mencionar las fases o pasos para lle~ar a 

tomar decisiones colectivas, que conduzcan a la acción, las cua 

les se pueden simplificar de la siguiente manera: 

1. Ver cuál es el pr~>'.•J.ema. 

2. Considerar alternativas posibles. 

3. Llegar a una conclusión. 
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4. Moverse hacia la acci6n. 

Haciendo un bosquejo de procedimiento de toma de decisio­

nes en grupo tenemos: 

1. Ver cuál es el problema: 

a) ¿Cuál es el problema? 

b) ¿Qué factores en la situación son importantes y de­

ben ser tomados en cuenta? 

c) ¿Cuáles son los problemas específicos por decidir? 

2. Considerar alternativas posibles: 

a) Exámenes de posibilidades. 

- Encararse a la situaci6n y al problema delineados. 

¿Cuáles son los posibles caminos de acci6n y las 

razones para cada uno? 

_____________ -_¿Qué_.l~zo.s_pa.recen_unir_aLgr.upo.?_¿BoJn.e-qu~L.ha-y ______ _ 

aveniencia de hechos, principios u ?bjetivos? 

- ¿Cuáles son las diferencias principales, si las -

hay (sobre realidades, objetivos, principios y de 

seos)? 

b) Exploración de diferencias respecto a hechos y pun-­

tos de vista. 

- ¿Qué informaci6n adicional se requiere? y ¿c6mo -­

puede ser obtenida? 

- ¿Pueden ser discutidos los distintos puntos de vis 

ta? 
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3. Llegar a una conclusi6n. 

a) ¿Qué decisi6n se tomará mejor en cuenta con respecto 

a los factores pertinentes, prop6sitos y deseos del 

grupo, así como los varios puntos de ésta? 

b~.¿Cuáles son los pasos siguientes? ¿De quién son res-

ponsabilidad?·.¿Qué, d6nde, cómo? 

s.s. Actitudes en la decisi6n_de gruEº· 

Como se observa, todas las preguntas anteriores, son para 

concluir una determinada fase, en función de ésta estará dada -

la decisión en grupo. Por lo que es de vital interés, hacer no-

tar que cada una de las personas que integran un grupo, tienen 

la característica de actuar de una determinada manera o actitud, 

existen o podemos considerar cuatro tipos de actitudes que se to 

man en relación a las decisiones en grupo, que se diferencian -

de las propias. 

I. Se acepta la división de grupo. La persona acepta la di 

visión de grupo contrario, eliminando la propia. 

II. Adquiescencia en la división de grupo. Las personas no 

adoptan formalmente la decisión de grupo, pero sí afirman clara 

mente, el deseo de aceptar su acci6n. 

III. Se rechaza la decisión de grupo. El sujeto no expresa 

su deseo de acatar la decisi6n de grupo y discute. 

a) el haber estado ,~u desacuerdo con el grupo, 

b) el seguir estando en desacuerdo con el grupo. 
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IV. Teme la decisión de grupo. Las personas expresan "an 

siedad de tener que acat:.ar la decisión de grupo. 

5.6. Elementos que conforman el proceso de toma de decisiones. 

Es importante mencionar dentro de este punto, la posici6n 

de J. P. Guilford (1959), ya que para él, aparte de las actitu­

des, existen dos tipos de problemas; las de' "ideación divergen­

te" en la que un problema es expuesto a la persona quien debe -

de hallar tantas soluciones distintas como pueda imaginar y las 

que requieren de "ideaci6n convergente", que son las que tienen 

un limitado número de soluciones apropiadas (por lo general una 

sola) y la persona debe examinar sus elementos, descartar algu­

nos,. utilizar otros y dirigirse así a la solución correcta. Los 

probiemas convergentes se prestan más a las situaciones experi­

mentales porque en ellos es más fácil apreciar c6mo la persona 

-----se--desempeña--y-eva-luar-1os-r<:rsffltactos-:-P6rlo-queiina decET6n---

es una elección tomada de una serie de opciones. La cual tiene 

como elementos: 

- La elección. 

- Las alternativas. 

- Las metas. 

- Los motivos. 

La elección. La posibilidad de elegir es relativa, puesto 

que está restringida por condiciones ambientales y personales: 

así también están influídas por el concepto personal, por la ex 

periencia y por presiones específicas de situaciones inmediatas. 

--·-~"-
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Las alternativas u opciones. Son caminos a seguir, son so 

luciones posibles. Quien tenga que tomar decisiones tiene la -

tarea doble de crear y limitar las alternativas u opciones. Las 

opciones pueden estar dentro de un continuo que va de lo res-­

tringido a lo irrestricto. 

Las metas. Las decisiones se hacen para lograr algo. Este 

algo son las metas y las metas se logran si las decisiones que 

se toman son suficientemente buenas. 

Los motivos. Es una razón para lograr algo. El motivo que 

está detrás de una decisión, es lograr las metas. 

Por otra parte, el mero hecho de satisfacer nuestras nece­

sidades vitales, constituye una interminable fuente de tensión 

y la demanda constante de tornar decisiones. Por cada decisión -

potencial hay dos fuentes potenciales de tensión y conflicto, -

______ las c_u_aLas_son:- -- -- -------- -- ----- --

- Siempre que en la decisión haya que preferir entre va-­

rías opciones, hay un factor o factores de pérdidas y ganancias 

que es preciso ponderar. El sólo hecho de estar en un grupo, le 

impone al individuo nuevas tensiones y decisiones. Las decisio­

nes personales añaden una enorme reserva de tensión a cualquier 

grupo, aún antes de que se comience su tarea. 

Cuando el grupo comienza su propio proceso de torna de deci 

siones hay todavía más conflictos potenciales como consecuencia 

del desarrollo entre los participantes individuales y 
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también por la consecuencia que cualquier decisi6n tenga para -

el grupo en conjunto. 

Otra fuente de tensi6n y conlictos naturales aparece des-­

pués de que el individuo o el grupo toma una decisi6n. Esto obe 

dece al.hecho de enfrentarse a tener qÚe vivir con la decisi6n 

que acaba de tomarse y de tener también que justificarla conti­

nuamente a los ojos del grupo (del individuo) a los ojos de los 

demás. (Festinger, 1957) 

Por consiguiente. parece natural que la tensi6n y los pun­

tos de conflicto deben de existir dentro de los grupos que to-­

man decisiones. Si las fuentes de tensión reales no son descu-­

biertas y manejadas, es muy probable que se difundan hacia otras 

áreas de la experiencia del grupo. 

Dentro de un grupo de soluci6n de problemas, las tensiones 

_____ puedel!_~l!I&1L-1.1!n su_j:ilmen t~_qu_e__lo_s_par_tici-pantes-hal-1-an-ca-si--- - ----

imposible desenredar el problema real. 

Los individuos están más dispuestos a hablar de una condi­

eián ideal que a trabajar en crearla, aún los que inician la -­

discusión y la evaluación del trabajo. 

Aún cuando haya que elegir entre dos opciones positivas, -

pueden surgir tensiones que se manifiesten por el aumento de -­

conflictos personales. 

Frecuentemente los problemas que causan conflictos son pe~ 

sonales y emocionales, aunque lo que esté tratando sea de índo­

le intelectual. 
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A menudo vernos que nos quedamos en el nivel técnico, cuan-

do que las fuentes del conflicto están ocurriendo en un nivel -

emocional (Lewin, 1936). 

Fuentes de Resistencia en los grupos gue tornan decisiones. 

La frustraci6n que suele acompañar al trabajo con grupos 

que tornan decisiones, resulta·en gran manera de la incapacidad 

de entender y aceptar corno perfectamente naturales muchas de -

las resistencias que nos hacen durante el proceso de soluci6n 

de problemas. Algunos de los puntos de resistencia sugieren r! 

pidarnente las clases de procedimientos que podrían reducir las 

tensiones y los conflictos potenciales. 

La soluci6n de problemas y la toma total de decisiones a 

menudo conducen a la innovación, a cursos opcionales de acción 

--------------

individuo. Este es uno de los motivos de que nos resistamos a 

las nuevas ideas. 

Cuando la gente trabaja con lo familiar y dentro del marco 

de referencia de la conducta acostumbrada, construye una rela-

ci6n de autoridad y poder, basada en expectativas relativamente 

evidentes, cuando se cambia su relación con el poder, cuando -

acepta nuevas responsabilidades, inmediatamente se vuelve más 

vulnerable y: menos segura de su propia posición. Así pues las -

relaciones de dependencia seguras son alteradas y la seguridad 

personal se ve disminuída. 

Los grupos como los individuos, fundan su seguridad en es-
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tablecer normas y reglas de conducta. Tienden a darle valor a 

lo tradicional. 

Puede demostrarse que los conflictos y las tensiones resu~ 

tantes, que equiv~len a estas conductas, provienen usualmente -

de una de cuatro áreas de interés. En primer lugar, están los -

conflictos que surgen de metas y necesidades personales que no 

son las del grupo; segundo, los problemas de identidad y acept~ 

ci6n personal (problemas de membrecía); en tercer lugar, los -­

problemas originados de la distribución del poder y la influen­

cia; y por último, la cuestión de la intimidad que abarca pro-­

blemas de confianza y franqueza personal. 

Es imposible eliminar todas las fuentes de tensión perso­

nal, por su misma naturaleza, las decisiones sugieren alterna­

tivas, disputas y conflictos. 

______ . ____ Sª-. argumenta_que cuanto má_~ __ J2rolo_l!gadas y vigoros~~~ª~-------·-

las discusiones, tanto más ambiguedad se creará, y ésta llevará 

a un estado de disonancia cognoscitiva. Esta disonancia es una 

continua fuente de tensión, y el individuo o el grupo trata de 

reducirla de diversas maneras. 

Fuente final de tensión y frustración. Puede ser la q4e si 

gue a un tipo particular de decisión de grupo que nace de la -

culpa, más que de la convicción. En este caso, el grupo toma una 

decisión para eliminar, de vista el problema, para reducir la -

presión y para apaciguar a lns antagonistas. 
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5. 7. Factores que influyen en el P_!'_siceso de solución de nroblemas 

Estos están desarrollados en cinco factores los cuales se­

rán descritos a continuación. 

1) El efecto del tamaño y las diferencias de estatus. Para 

cualquier planeador de un grupo de solución de problemas, cues­

tión de importancia crítica es la tocante a la representación -

de los participantes: ¿Quiénes deben estar presentes, cuántos -

y en qué proporciones? 

A medida que aumenta el ndmero de participantes y cuantas 

más tensiones surgen,tanto más se reduce la comunicación efi-­

ciente. 

Considerando el factor tamaño. A medida que aumentan los -

miembros, se pierden las ideas individuales. Hay menos partici-

pación e interés ;_lil:_~ente se siente menos potente_y_la com!:!_Ilj._:_ _______ _ 

cación se dificulta más. Hay la tendencia a buscar apoyo y a -­

identificarse con subgrupos más pequeños. 

Los problemas tienden a ser sobrevalorados y polarizados . 

. Con más de siete personas los grupos tienden a ser dominados -­

por las personalidades fuertes, y cada vez son más los indivi-­

duos que hallan difícil expresar sus ideas. 

Si a la variable del tamaño se le agregan los niveles de -

estatus bien definidos, probablemente aparezcan otras fuentes -

de tensión. 

2) La necesidad de metas claras. La falta de éstas puede -
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reducir el atractivo del grupo con respecto a sus miembros y -

producir conflicto y desunión. 

3) Desconfianza y falta de credibilidad. Base inadecuada de 

la cooperación. Siempre que quienes participan en la solución de 

un problema creen que la otra parte desea reducir el poder de la 

primera, es probable que se produzca un clima de competencia y 

de hostilidad .(Deutsch, 1969) . La predisposición a observar de 

manera competitiva la situación, puede transformar con rapidez 

un clima de solución de problemas potencialmente constructivo 

-basado en la interdependencia mutua- en una circunstancia en 

que el secreto, la desconfianza y el control termina por preva­

lecer, poder y control; realidades a menudo omitidas. 

En algunos grupos, hay la tendencia de reaccionar al poder, 

creando relaciones de dependencia con quienes tienen en sus ma-

nos la recompensa y el castigo. Para otros el esfuerzo va diri­

gido a contrarrestar el poder y el control, adoptai:i.do una postu 

ra de independencia y, si es posible, de reducir el control de 

los demás. 

Entre estos dos puntos de vista es en donde se halla la ma 

yoría de la gente, y las tensiones se crean del estira y afloja 

proveniente de ambos extremos. 

5.8. Dificultades para resolver problemas en un grupo. 

La solución de problemas de grupo eficaz, supone grupos de 

trabajo que sean lo bastante pequeños para asegurar el interés 

de cuantas personas sean capaces de contribuir eficientemente 
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al proceso. Cada uno de estos grupos de trabajo debe percibir 

su propia potencia y tener acceso directo a las fuentes de po-

der y de influencia. 

Si los grupos de trabajo reconocen que sus esfuerzos pro-

pios son puramente formales y ajenos a las líneas de influencia 

en la toma de decisiones, entonces encauzarán sus frustraciones 

hacia el proceso mismo, inhibiendo sus esfuerzos de trabajo - -

planteando problemas secundarios que tengan el poder de resol-

ver. 

Igualmente, las líneas clel poder real deben ser evidentes 

para los participantes y deben descubrirse los intereses ocul-

tos,_ 

Las metas de las sesiones de trabajo deben ser percibidas 

y acordadas claramente por los participantes. Esto supone un -

proceso de diagnóstico y planeación conjuntos, antes de la se-

sión de solución de problemas. 

La introducción de un formato de debate tiende a incremen 

tar la competencia en vez de la interdependencia cooperativa. 

Así, los problemas se diluyen en una mentalidad de ganar o pe.E_ 

der que casi no da margen a que haya compromiso. 

Asimismo, la introducción de un grupo de participantes ex 

tremadamente heterogéneo tiende a infiltrar en las reuniones -

muchas necesidades personrrl.es, que por lo menos serán fuente -

interna de competencia para lo cual es útil en la parte diagn6~ 

tica. 
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Si bien es importante reconocer y tratar los problemas -

personales y emocionales que pueden inmovilizar a un grupo, a 

menudo resulta demasiado fácil que la sesi6n de soluci6n de 

problemas se vuelve una plataforma en donde sea presentada una 

enorme variedad de agravios que rebasen con claridad cualquier 

cosa que la reuni6n espere cumplir. 

La gente tiende a emplear el tiempo disponible en respon­

der el problema o en impulsar sus propias ideas. Las dificulta 

des de resolver problemas en un grupo. 

En su mayoría los pasos que se dan al resolver un proble-

ma son absolutamente simples. Primero está la identificaci6n y 

el esclarecimiento del problema, la exposición de opciones, la 

selección de una o más de éstas y ·finalmente, la fase de ejec1:!_ 

ción seguida por otra parte de evaluación de los resultados. 

1) Etapa de identificación del 11rob_Lerna--13L--I'.econ-0G-imi-en·--------

to de que existe un problema puede ocurrir ya sea por casuali-

dad o como consecuencia de una indagación sistemática. 

2) La fase diagnóstica. Hay varios pasos.Debe aclararse el 

problema e identificarse las relaciones, reunir pruebas de apo-

yo sobre la naturaleza del problema. Con esta nueva información 

el problema debe formularse de nuevo en función de una candi--

ción que existe y necesita ser cambiada en algrtn grado. Final-­

mente habiendo recogido tanto datos sobre el problema como sea 

posible habiéndolo enunciado como una condición que hay que mo-

dificar y habiendo aislado los diversos factores causales, ha--

brá que determinar si el grupo está capacitado para resolver el 
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problema. 

3) Etapa de formulación de alternativas. Formulando solu­

ciones antes de haber explorado todas las ideas no s6lo reduce 

la calidad potencial de la solución final, sino que tiende a -

inhibir la comunicaci6n franca. 

El esfuerzo no debe encaminarse a seleccionar la mejor so 

luci6n ya ~ue probablemente el problema tenga muchos lngulos -

con un número de alternativas posibles y antes de llegar a la 

decisi6n final, debe iniciarse un período de ponderar y some-­

ter a prueba las alternativas. 

4) Etapa de Selección de las Soluciones, Cada soluci6n p~ 

tencial debe evaluarse cuidadosamente en términos tanto de sus 

limitaciones como de su validez posible, debe ser una decisión 

de consenso. 

5) Muchos de los miembros de grupos que toman decisiones, 

después de haber ideado una decisi6n conveniente, observan im-

potentes que las ideas tan cuidadosamente estudiadas nunca se 

ponen en práctica, 

6) Etapa de Evaluación y Ajuste. Previendo un mecanismo de 

evaluación, así como la flexibilidad para hacer ajustes una vez 

analizados los datos, todo el proceso de solución de problemas 

conserva su flexibilidad y permanece abierto a nuevas alternati 

vas. 

Hay numerosas cuestiones que surgen a menudo en lo tocante 

a la solución de problemas en grupo y a la toma de decisiones, 
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al responderse a ellas debe tenerse presente que cada grupo es 

singularmente distinto, tanto en términos de su tarea como de 

su composición humana y que ninguna de las respuestas puede ser 

transferida indiscriminadamente de un grupo a otro. 

Como puede observarse, este tema abarca una gran amplitud 

de conceptos que podrían tratarse con mayor profundidad. Sin -

embargo, no es el caso de este estudio, sino lo único que se -

trata de dar a conocer son los elementos básicos que permiten 

comprender la variedad de fact¿res que entran en juego en el -

proceso de Toma de Decisiones y que de una u otra manera se 

vieron presentes durante la aplicación del instrumento como se 

de_scribe en el capítulo siguiente. 
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CAPITULO VI 

DISENO DE INVESTIGACIONES 

De acuerdo a la naturaleza del presente trabajo, el disefio 

de investigaci6n que empleamos fue un Disefio Descriptivo de Una 

Sola Muestra, Ex-post-facto, aplicado a un grupo de 18 profesio­

nistas en una Institución Pública. 

Este diseño resultó ser el más adecuado debido a que en -­

nuestro estudio no existía un tratamiento anterior a los sujetos, 

sino que se tomó una muestra que cumpli6 con ciertos criterios -

de inclusión de un grupo que se nos proporcionó como 1.o explica­

remos más adelante. 

6.1. Pregunta de Investigación. 

La interrogante prüicTjftfl-de--e-~rte-n:aoa:Jo- es-¿-E:dste-unci---·---- .. 

relación directa o dependencia entre el grado de riesgo al tomar 

una decisión en grupo y el sexo de quien la toma? 

Para contestar a esta pregunta fue necesario establecer la 

diferencia entre dos variables: 

Variable independiente. - Se determin6 como variable "inde­

pendiente el sexo de los integrantes de cada grupo distribuidos 

de la siguiente manera: 

Grupo 1.­

Grupo 2. -

Grupo 3.-

Mujeres 

Hombres 

Mixto 
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Variable dependiente.- Esta se determinó como el grado de 

riesgo al tomar una decisión y fue jerarquizado de la forma si-

guiente: 

Poco riesgo 

Mediano riesgo 

Riesgosa 

Alto riesgo 

Lo cual nos lleva al planteamiento de las siguientes hipó-

tesis: 

Ho El tipo de decisión no depende del sexo de quien la 

toma 

Ha El tipo de decisión depende del sexo de quien la toma. 

6.2. Descripción de la Muestra. 

a) Población.- La población seleccionada fue la que canfor 

ma el Departamento de Empleo dependiente de la Secretaría de - -

Agricultura y Recursos Hidráulicos el cual estaba constituído --

por 58 personas, las cuales contaban con diferente puesto, edad 

y escolaridad. 

b) Muestra.- La muestra empleada en esta investigación es­

tuvo constituida por 18 personas del Departamento. Dichos suje--

tos compartían las características necesarias para nuestro estu-

dio y con el fin de lograr una mayor homogeneidad dentro del gr~ 

po que se tenía disponible para la aplicación del instrumento se 

determinaron los siguientes criterios: 



A.- de Inclusi6n: 

- Ser empleados federales 

- Haber concluido estudios profesionales 

- Tener que tomar decisiones dentro de sus funciones 

B.- de Exclusión: 

- No ser empleados federales 

- No contar con estudios profesionales concluidos 

- No tener que tomar decisiones dentro de sus funciones 

C.- de Eliminación: 

- El personal que no asistió 

- El personal que no pudo participar 

Las características a que nos referimos en el primer párr~ 

fo se describen a continuación: 
:::.::.::.::.=-=-::..:::.::::_:___~~~~~~~-~~~-

Escolaridad.- Las personas que participaron contaban con 

estudios a nivel profesional en las siguientes áreas: Adminis-­

tración de Empresas, Economía y Psicología. 

Edad.- El .rango de edad oscilaba entre los 23 y 35 años. 

Estado Civil.- Participaron solteros y casados de sexp -

masculino y femenino. 

6.3. Escenario. 

La aplicación del instrumento se realizó en las instalacio 

nes de la misma Institución, debido a la facilidad que se tuvo 

para tener reunidas a todas las personas sin implicar ésto el 
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salir de su área de trabajo. 

Se tuvo disponible la Sala de Juntas donde se pudieron --

distribuir c6modamente los 3 

ci6n entre ellos. 

6.4. Instrumento. 

grupos y permitir la comunica~ 

Como instrumento de investigaci6n elegimos un Juego Vive~ 

cial que permite identificar el tipo de decisiones que adopta 

un grupo ante un problema determinado. Es por esto que el eje!:_ 

cicio de "La Bolsa de Valores" por sus caracterrsticas resultó 

ser el más adecuado a nuestro propósito. 

Las características del ejercicio, la hoja de instruccio­

nes y la hoja de registro se muestran en el apéndice. 

6.5. Procedimiento. 

Se entregó a cada uno de los participantes la hoja de ins 

trucciones que señala los lineamientos a seguir para tomar la 

decisión correspondiente a cada una de las 10 fases que compre~ 

de el ejercicio, dándose 10 minutos para su estudio. 

Se les pregunt6 si existía alguna duda con respecto a las 

instrucciones y se procedió a explicar hasta que se comprendi6 

totalmente el ejercicio. 

Posteriormente, se hizo un breve ejercicio a fin de que -

fuera más objetivo y de que no hubiese lugar a confusi6n en el 

manejo de la hoja de registro, en la asignaci6n de roles y en 

las posibles combinaciones al efectuar una negociación. 
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Antes de iniciar el ejercicio, se les inst6 a que eligie­

ran una estrategia a seguir en sus negociaciones asr como deter 

minar el monto de ganancias en millones de pesos que querra ob­

tener cada grupo con respecto a los otros 2, para lo cual conta 

ron con 20 minutos. 

Una vez que los grupos estuvieron preparados, se les ind.:!:._ 

có que tenían 3 minutos para tomar una decisión en cada una de 

las 3 primeras fases. 

Los grupos tomaron su primera decisión durante 3 minutos, 

ésta se anotó en una tarjeta en blanco y fue entregada al ins-­

tructor a cargo de cada grupo, quien lo comunicó a los otros -­

dos grupos. 

Para la segunda y tercera fases se siguió el mismo proce­

dimiento. 

Despuésd-elatercerayantesd-e~ra-ctfaYfa~fa_s_e-;-ro-s-gtú­

pos tuvieron la oportunidad de negociar. Para esto se eligieron 

2 negociadores por grupo (cada grupo eligió libremente a sus -

representantes) que entraron en pláticas con los representantes 

de los otros 2 grupos a fin de ~legar a un acuerdo en cuanto a 

tomar una posición respecto a las posibles combinaciones de com 

pra y venta de acciones. 

La negociación se llevó a cabo frente a cada instructor y 

tuvo una duración de 5 minutos. En los casos en que se requirió, 

se concedió el tiempo que fue necesario para las fases restantes. 

En las hojas de registro fue posible seguir el resultado 

de cada decisión, tanto la propia como la de los otros 2 grupos. 
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También fue posible llevar el resultado acumulado tras cada 

decisión. Esta información sirvió de guía para la siguiente de 

cisi6n a tomar. 

Al finalizar el ejercicio se sumaron los resultados obte­

nidos durante éste por cada uno de los grupos. 

Los puntajes obtenidos y el tratamiento de éstos son pre­

sentados en el siguiente capítulo. 
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CAPITULO VII 

RESULTADOS Y CONCLUSIONES 

Corno se explicó en el procedimiento, el tipo de decisiones 

que torn6 cada uno de los grupos se registr6 en la hoja corres-­

pondiente con la ganancia o pérdida obtenida segdn la tabla de 

combinaciones. 

Esto es, cada grupo registró sus puntajes con respecto a -

los otros dos en hojas por separado. Por ejemplo, el grupo de 

mujeres empleo 2 hojas de registro en las cuales se anotaron el 

tipo de decisión, el resultado de la combinación con el otro 

grupo, así corno el resultado acumulado quedando de esta manera: 

interacción mujeres-hombres en la hoja uno e interacción rnuje-

res-mixto en la hoja dos. 

____ Da-1a-m-i-sma-forrna-tra:l:ra)aron el grupo de hombres y el Mix-

to. 

En seguida se presentan las hojas de registro obtenidas du 

rante el ejercicio así corno la representación gráfica de las 

mi srnas. 
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HOJA DE REGISTRO 

APLICACION 

1 DECISION 1 DECISION l FASE -- ~ 

GRUPO GRUPO RESULTADO ACUMULADO 
' MUJERES HOMBRES 

L--

1 
' , VENDER VENDER + 5 + 5 ' 

c:PRAR 1 

z VENDER + 100 + 105 l 
1 

3 VENDER VENDER + 5 + 110 

--~ 

4 COMPRAR VENDER - 25 + 85 

-
1 5 COMPRAR COMPRAR + 25 + 11 o l 
1 
¡ 

6 COMPRAR VENDER - 25 + 85 
1 

_¡ 

7 VENDER COMPRAR + 1 00 J_l--85--! 

---------
--

8 COMPRAR COMPRAR + 25 + 210 

---1-----

9 VENDER VENDER + 5 + 210 

E VENDER COMPRAR + 100 

1 
+ 315 

1 ¡ 
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HOJA DE REGISTRO 

APLICACION 

FASE DECISION DECISION 
GRUPO GRUPO RESULTADO ACUMULADO 

MUJERES MIXTO· 

1 COMPRAR VENDER - 25 - 25 

2 VENDER VENDER + .5 - 20 

l -
3 VENDER VENDER + 5 - 1 5 

--- -
4 VENDER VENDER + 5 - 1 o 

5 VENDER VENDER + 5 - 5 
" 

6 VENDER VENDER + 5 o 

--
7 COMPRAR COMPRAR + 25 + 25 

·- -·-

8 COMPRAR COMPRAR + 25 + 50 

9 COMPRAR COMPRAR + 25 + 75 

10 COMPRAR COMPRAR + 25 +100 

-· 
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HOJA DE REGISTRO 

APLICACION 

FASE DF.CISI:~ DECISION GRUPO GRUPO RESULTADO ACUMULADO 
HOMBRES MUJERES 

-----
1 VENDER VENDER ~ + 5 + 5 

2 COMPRAR VENDER - 25 - 20 

--
3 VENDER VENDER + 5 - 15 

~ 

4 VENDER COMPRAR +100 + 85 

-----e--

5 COMPRAR COMPRAR + 25 +110 

-
6 VENDER COMPRAR +100 +210 

7 COMPRAR VENDER 
1 

- 25 +185 

8 COMPRAR COMPRAR + 25 +210 J 
9 VENDER VENDER + 5 +215 

10 COMPRAR VENDER - 25 +190 
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HOJA DE REGISTRO 

APLICACION 

--- --- ---
FASE DECISION DECISION 

GRUPO GRUPO RESULTADO ACUMULADO 
- HOMBRES MIXTO 

--- -----
1 COMPRAR VENDER - 25 - 25 

------
2 COMPRAR VENDER - 25 - 50 

3 VENDER VENDER + 5 - 45 

- ,__ -- ---¡--- i 

1 

4 COMPRAR VENDER - 25 - 7(] 

-- ~--
5 COMPRAR VENDER - 25 - 95 

---
6 COMPRAR VENDER - 25 -120 

-----~--
7 COMPRAR VENDER - 25 -145 

---
8 COMPRAR VENDER - 25 -170 

- -
9 COMPRAR VENDER - 25 -195 

1 o COMPRAR VENDER - 25 -220 
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HOJA DE REGISTRO 

APLICACION 

--
FASE DECISlON 1 DECISION 1 

GRUPO GRUPO , RESULTADO ACUMULADO 
MIXTO l MUJ]jRF::_i 

1 VENDER COMPRAR + 100 100 

2 VENDER! VENDER + 5 105 

t VE,NDBR 3 VENDER + 5 11 o 

r 
1 ' 

1 
-·~ ---

4 VENDER VENDER + 5 11 5 
1 
! 

-· 

1 .5 

l 
VENDER VENDER + 5 120 

; 

i 

6 VENDER ! VENDER + 5 125 

' 

i 
í 

7 COMPRAR ' COMPRAR + 25 150 

1 

8 COMPRAR COMPRAR + 25 175 

9 COMPRAR COMPRAR + 25 200 

~~OMPRAR- COMPRAR + 25 225 

---



FASE DECISION 
GRUPO 
MIXTO 

VENDER 
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HOJA DE REGISTRO 

APLICACION 

GRUPO RESULTADO ACUMULADO 
HOMBRES ' 

·~~--'-------~--! 

1 
COMPRAR + 100 ¡ 100 

DECISION r! 1 

¡--~--~~---+---~ -~-~i------4 
COMPRAR 1 + 100 ¡ 2 VENDER 200 

205 3 VENDER 

1 + 100 1 

VENDER 

1
1 COMPRAR 1 • 1 oo 1 

~~--~1==~~==~,~====f======+'======~-~-
6 VENDER COMPRAR 1 + 100 : 505 

i 1 1 

4 VENDER 

5 

,._: -------1 

1 

1 
1 + 5 1 

1 
1 
! 

1 

VENDER 

COMPRAR 305 

405 

7 VENDER 1 COMPRAR + 100 605 
! 

s VENDER COMPRAR + 100 705 

1---9----VE_N_D_E_R-1---COMPRA~l~~+-l_0_0~-1----8-0-5----1 
10 VENDER COMPRAR L + 100 l 905 
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GRAFICANo. 1.- En esta gráfica s!' puede ver claramente el monto de ganancias y pérdi­
das obtenidas por los grupos; ob ervándose que el grupo Mixto en interacción con el -
grupo de Hombres obtuvo el mayor nlimero de ganancias a diferencia de la interacción -
del grupo de Hombres con el Mixt que fue el único que sufrió pérdidas. 

o .,,,. 
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A partir de las decisiones que se tomaron, se elabor6 una 

Tabla de Contingencia donde se representa en forma nominal el -

tipo de decisi6n tornada por cada grupo con respecto a los otros 

durante las diez fases del ejercicio. Esto se debi6 fundamental 

mente a la posibilidad de manejar valores nominales que permití~ 

ran la aplicación del tratamiento estadístico. 

Se determin6 el valor de 1 a 4- según el grado de riesgo 

que implicaba cada decisión quedando codificadas de la siguien-

te manera: 

TIPO DE DECISION 

Vender-Vender 

Comprar- Comprar 

GRADO DE RIESGO 

Poco riesgo 

Mediano riesgo 

Vender-Compwar Riesgos a 

--------eomprar--Verrde1•~~--1n.To-rTesgo 

VALOR NOMINAL 

ASIGNADO 

2 

3 

4 



CODIFICACION DE LAS DECISIONES TOMADAS DURANTE EL EJERCICIO 

\ 

1 1 F A S E-u·;:---------- J 
___ _l 1a. 2a. \ 3a. 4a. Sa. 6a. ?a. 8a. 9a. 10:__:_ 1 

MUJERES HOMBRES [1 3 
1

\ 1 4 2 4 3 2 1 . 3 '.' 
1 1 

MUJERES-MIX~---- ~ 1 \ 1 -;-- 1 1 2 2 -~-;----;--1 
~ ' 
~ ----¡----- --·----------···--~-~ 
~ HOMBRES-MUJERES 1 4 1 3 2 3 4 2 1 4 l 
~ 1 :! ¡HOMllRES-MIXTO 14 J 1 4 -~---·-~~- 4 4 4 j 
~ · MIXTO-MUJERES 3 1 11 1 1 1 2 2 2 2 1 

~ !MIXTO-HOMBRES . . 3 3-
\ 1 

3 3 3 3 3 3 3 

1 . . d d . . 6 .. f" d ú l mu¡stra el tipo e ec1s1 n coa1 1ca a seg n e gra-

tom6 cada grupo a lo largo de las 10 fases del ejer-

1 

1 

TABLA No. 1 .- En esta tabla se 

do de riesgo que 

cicio. 

o 

" 



• 

1 

Para el prop6,ito de e'te trajajo 'e emple6 la Prueba de x2 , pue' lo que 'e 
1 -

pretende es determinar si existe diferencia significativa entre el grado de riesgo 
1 

de una decisión y el sexo de quien l1a toma. Es por esto que los valores nominales 
1 

de las decisiones de la "tabla anterior se presentan a continuación en forma porcen 
1 -

tual para su tratamiento. 

MUJERES - HOMBRES 

MUJERES - MIXTO 

HOMBRES - MUJERES 

HOMBRES - MIXTO 

MIXTO - MUJERES 

MIXTO - HOMBRES 

1 

D E 
1 

ALTO l!ESGO 

1 

1 

20% 
1 
1 

19% 

1 

30% 
1 

1 1 

901% 

1 -
1 -
1 -¡ 

e I s _r _:_~ _ _!_ __ ~- -~~- ¡-
RIESGOSA MEDIANO POCO RIE.SGOfl ... 

39% 

-

20 % 

-

10% 

90% 

RIESGO . 
--~ 

~- .. ·---~-·-r 
-4-0 % ------~-5 o% 1-

20% 
-----

¡--
30% __l 

1 -------;¡ 10% 

40% so % 1 ·-----. 
1 o% ! 

~.L_ 1 ;; 

TABLA No. 2.- Representaci6l en p~rcentajes del total de decisiones tomadas 

1 

por cada grupjo 

1 

! 

1 

i 
1 

en interacción con los otros. 

o 
00 



Mujeres 

Hombres 

Mixto 

Mujeres 

Hombres · 

Mixto 

Mujeres 

Hombres 

Mixto 
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DESARROLLO DE LA APLICACION DE LA PRUEBA 

ESTADISTICA x2 

3.34 5 3.34 5 

1 . 6 7 - 6.67 8.34 
--

5 3.34 3.34 5 

1 5 - - 1 .67 

- 1.67 6 ,6 7 8.34 

- 15 - 1. 67 

28.01 25.01 20.02 30.02 

4. 17 4. 17 3.33 5 

4. 17 4.1"/ 3.33 ~ 

4. 17 4.17. 3.33 5 

4.HJ 4.HJ 3.33 !J 

4. 17 4. 17 3.33 5 

4. 16 4. 16 3.33 5 
-·-

• 16 . 16 .00003 o 
l .• 49 4. 17 3.35 2. 2 3 

.80 .80 .00003 o 

28.24 4.16 3.33 2. 21 

4. 1 7 1.49 3.35 2.23 

4. 16 28.24 3.33 2. 21 

39.02 39.02 13.36 8.88 

16.68 J 
16.68 

16 .68 

16 .67 

16.68 

16.67 

100.06 
1 

.32 

11. 24 

1 . (j 

37.94 

11 . 21 

37.94 

100.25 



TRATAMJENTO DE LOS RESULTft~OS 
1 VALORES MARGINALES 

1 ~1 25.o1 
1 

25.o1 20. 02 

3.34% 
1 

5% 3. 34% 

1. 67 - 6.67 

5 3.34 3.34 

L 
1 5 

1 

- -

- 1 . 6 7 6.67 

- 15 -

l 4. 17 
1 

4. 17 3.33 
1 

4. 17 
1 

4. íi1 :L33 
·-

4. 17 
1 

4. 17 3.33 

\~ 4. 16 
1 

4.16 3,33 

4. ,-;¡--;-:1-7 3.33 
---

4. 16 1 4. 16 3.33 

. 16 1 . 16 .. 00003 

1,. 49 1 4. 17 3.35 

.80 
1 -

.80 .00003 

28.24 1 4. 16 3.33 

4. 17 1 --1~49 3.35 

4 .. T6 2 8. 2.4 3.33 

100.28 39.02 1 39.02 13.36 
·---·-

-

30.02 

5 

8.34 

5 

1 . 67 

8.34 

1. 67 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

o 
2.23 

o 
2 . 21 

2.23 

2. 21 
8.88 

100.06 

16. 68 

16.68 

16.68 

16.67 

16. 68 

16.67 

32 
11 . 24 

1.6 

37.94 

11 . 21 

37.94 
100.25 

100.06 

.... .... 
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COEFICIENTE DE CONTINGENCIA 

~ 
xz 

e 
N + 

e =\l 38 .085 
1138.085 

e o.52 

vZ 
"-

,r-­
~o .27 

' .001 

37.697 
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CORRECCION DE YATES EN BASE A LOS DATOS GLOBALES 

x2 
= :'!:: e fo 

! 2 - f~_::_-2.._. _ _?l_ __ _ 

xz 0.96 + 0.96 + 1 . 20 + 0.8 

+ 14.97 + 2.43 + 1 • 20 + 0.8 

+ 7.36 + 7.35 + 0.03 + 0.025 

x2 38.085 H 0.01 

e<. o. 001 

.Decisión 

Si v
2 :':: 37.697 ~c 

Como: 38.085 > 31 .697 Ho se rechaza 

Ho: el tipo de decisi6n independiente del sexo 

Ha: el tipo de decisi6n depende del sexo 

(no es indep.) 
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7.2. Conclusiones. 

En los resultados obtenidos en la interacción de los tres 

grupos de estudio, se observa que existe una relación estadísti­

ca significativa entre el tipo de decisión (alto riesgo, riesgo­

sa, mediano riesgo y poco riesgo) y el sexo de quien la torna -­

(hombres o mujeres). 

Dado que en el tratamiento estadístico realizado de la chi 

cuadrada se obtuvo una x2 = 38.085 y un grado de contingencia de 

C = 0.52, en este estudio se rechaza la hipótesis nula por lo 

que es confirmada nuestra hipótesis alterna, la cual nos rnencio 

na que el grado de riesgo al tornar una decisión depende del sexo 

de quien la torne. Esto nos lleva a concluir que sí existe dife­

rencia a partir del punto de vista estadístico además de que po­

dernos agregar que en el aspecto cualitativo de las observaciones 

efectuadas durante la aplicación del ejercicio se confirmó dicha 

Los aspectos cualitativos a que nos referimos son el tipo -

de actitudes que asumió cada grupo durante el ejercicio. 

El grupo de mujeres desde el inicio asumid una actitud de -

interés por el ejercicio y de cooperación a lo largo de éste con 

los otros dos grupos. 

Por el contrario, el grupo de hombres no demostró interés, 

si no más bien su actitud fue de indiferencia. 

Finalmente, en el grupo mixto se observó una actitud de co­

laboración entre hombres y mujeres para la realización de la ta-
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rea, trabajando de manera organizada en la distribución de acti­

vidades, a través del ejercicio. 

Creernos que esta actitud del grupo mixto favoreció su posi­

ción respecto a los otros dos grupos en relación al monto de ga­

nancias obtenidas. 

7.3. Discusión. 

Asimismo, de los resultados mostrados en las tablas anterio 

res podemos concluir, que a pesar de que varios autores mencionan 

que la participación de la mujer es mayor en la época actual, -­

nuestro estudio en particular, muestra que el grupo de mujeres -

realizó el mayor número de decisiones de poco riesgo, tornando -­

una actitud que implicó mayor seguridad, pero obteniendo ganan--

Por otra parte, el grupo de hombres a pesar de haber sido -

el grupo que tom6 el mayor número de decisiones de .alto riesgo, 

fue el único que obtuvo pérdidas. 

Por último, el grupo mixto a pesar de no haber tomado deci­

siones de alto riesgo, fue el grupo que obtuvo mayores ganancias. 

Esto probablemente debido a una mezcla de decisiones tanto con­

servadoras por parte de las mujeres, corno riesgosas por parte de 

los hombres. 

Respecto a los resultados es posible observar que la conduc 

ta de los grupos varía, esto puede deberse tal vez al rol que se 

ha asignado socialmente así a los hombres corno a las mujeres; es 



- 116 .. 

to se relaciona con lo que Lindgren (1972) afirma al decir que 

la cultura no sustituye ni elimina una pauta de conducta, pero 

la moldea, le imprime un sello y procura que sea compatible y -

congruente con los valores y las normas de la sociedad en la que 

se desenvuelve el individuo. 

Esto vendría a explicar en cierta forma el hecho de que los 

hombres tomen. decisiones de una manera más arriesgada y las muj~ 

res más conservadora porque culturalmente lo han aprendido. 

7.4. Limitaciones y S~~encias. 

Dentro de las limitaciones del presente trabajo encontramos 

que la principal de ellas, es la de no poder generalizar a toda 

la poblaci6n que integra la Secretaría de Agricultura y Recursos 

Hidráulicos y mucho menos a toda la poblaci6n de mujeres mexica-

nas, sino nada más se podrán ge-neralTzarTo--S-resuTt""ad-os-a---ra-po~-----­

blaci6n a la cual se aplic6 el ejercicio, los cuales integraban 

el Departamento de Evaluaci6n, dado que la muestra no era repre-

sentativa de toda la poblaci6n, así como la selecci6n de los gr~ 

pos fue asignada en base a las características propias del tra--

bajo, encontrándose a la vez la imposibilidad de manipular varia 

bles, puesto que no hubo control directo sobre éstas, ya que se 

registraron las situaciones tal y como se presentaron. 

En lo que respecta a las sugerencias es importante recalcar, 

que este estudio se puede tomar s6lo como inicial para una serie 

de trabajos en relaci6n a la Toma de Decisiones de la mujer mexi 

cana que trabaja, utilizando una poblaci6n mayor para poder gen~ 
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ralizar hacia todas las mujeres que trabajan en la Secretaría -

de Agricultura y Recursos Hidráulicos, dado que este es un tema 

muy amplio y de gran importancia para el desarrollo intelectual, 

social y cultural de la mujer mexicana. 
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"LA BOLSA DE VALORES" 

Analizar la toma de decisiones intergrupales en una 

situación de competencia o colaboración. 

RECURSOS MATERIALES: 

DURACION: 

Un salón amplio e iluminado 

Hoja de instrucciones para cada participante 

Dos hojas de registro para cada grupo 

Veinte tarjetas blancas para cada grupo 

Sin límite de tiempo. 

TAMANO DEL GRUPO: 

Seis personas por grupo. 

DISPOSICION DE LOS GRUPOS: 

Se formarán 3 grupos, los cuales se integrarán de 6 

personas cada uno de la siguiente manera: 

Grupo A Grupo B Grupo C 

6 Hombres 6 Mujeres 3 Hombres 

3 Mujeres 
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HOJA DE INSTRUCCIONES 

Usted forma parte de un grupo que se dedica al juego de -­

bolsa. Se trata en este ejercicio de comprar y vender acciones. 

El objetivo es ganar la mayor cantidad de dinero posible entre 

los tres grupos. 

Se tomarán diez decisiones en grupo. En cada decisi6n, la 

alternativa es vender o comprar. 

- Antes de iniciar, es conveniente elegir una estrategia a fin 

de determinar el monto de ganancias en millones de pesos que 

quiere obtener cada grupo con respecto a los otros dos, para 

lo cual cuentan con 20 minutos. 

Cada grupo deberá tomar su primera decisión durante 3 minutos; 

ésta deberá anotarse en la tarjeta correspondiente y entregar­

se al instructo_r_qllien--10--Camun~~~~á-a-l-0~---o~-ro5-do~-grupo3. 

- Para la segunda y tercera fase se seguirá el mismo procedi-­

miento. 

- Al terminar la tercera fase los grupos tendrán oportunidad de 

reconsiderar la suma total de ganancias que inicialmente se ha 

bían propuesto ganar por grupo, contando para esto con 5 minu­

tos. 

Antes de iniciar la cuarta fase los grupos tendrán la oportu­

nidad de negociar. Para esto se eligen a dos negociadores por 

grupo que entrarán en pláticas con los representantes de los 

otros dos grupos, a fin de llegar a un acuerdo. 
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- La negociación debe llevarse a cabo frente al instructor de 

cada grupo y tendrá una duración de 5 minutos para cada una -

de las decisiones restantes (de la cuarta a la décima fase). 

A continuaci6n se presenta una tabla con las 4 posibles --­

combinaciones de compra y venta de acciones que pueden efectuar 

los grupos y que de acuerdo a cada una de ellas permiten obte-­

ner una ganancia o pérdida determinada. 

El beneficio en millones de pesos se observa para cada gr~ 

po y combinación. 

GRUPO 1 GRUPO 2 

Venta Venta 

+ 5 millones + 5 millones 

Compra Compra 

+ 25 millones + 25 millones 

Compra Venta 

- 25 millones + 100 millones 

Venta Venta 
+ 100 millones - 25 millones 

Las anotaciones se llevarán en la hoja de registro. 
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HOJA DE REGISTRO 

DECISION DECISION T RESULTADO ACUMULADO FASE GRUPO GRUPO 

1 1 

2 L 1 

3 

4 
1 

1 
-

5 \ 1 
1 
1 

1 
' [. 1 

1 i 
6 

1 
i 1 1 

¡ 1 1 

7 

8 

----1---g--

10 
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G L O S A R I O 

ACTITUD.- Disposición o preparaci6n más o menos estable de opinión, 

interés o propósito que implica expectativas por un cierto tipo de 

experiencia y preparaci6n de una respuesta apropiada. 

ALTERNATIVA.- Opci6n entre varias cosas. 

APRENDIZAJE.- Modificaci6n de una respuesta que deriva y resulta 

de la experiencia de los resultados. 

CULTURA.- Suma total de las artes, ciencias, costumbres sociales 

y aspiraciones educacionales de un pueblo, considerado como un -

todo integrado. 

DECISION.- Acci6n de formar juicio sobre una cosa discutida. 

DELIBERACION. - Resolución tomada después de una di_s_CllS-ión~ 

DESARROLLO.- Cambio progresivo de un organismo, dirigido continua 

mente hasta cierta condición final. 

ELECCION.- Acción o efecto de preferir. 

FEMINISMO.- Aumento de la influencia de las mujeres en cuestiones 

políticas y culturales. 

MOTIVO.- Causa que mueve a hacer una cosa. 

OPCION.- Facultad de elegir. 
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PARTICIPACION.- Comunicación, tener parte en una cosa. 

POSICION.- Postura que asume una persona, suposici6n. 

RENUNCIA.- Desistir de una cosa. 

RESPONSABILIDAD.- Capacidad (y obligación) de responder de las -­

consecuencias de los actos realizados. 

RIESGO.- Es una situación en donde la previsibilidad es deficien­

te y hay amenaza para el que se encuentra en tal situación. Más -

que la inseguridad el riesgo requiere que se adopte una decisión. 

ROL.- Posición determinada del individuo en el contexto social, 

actitud y funciones que se espera que asuma. "Es una forma de con 

ducta social, lo que le corresponde hacer al individuo de acuerdo 

con su situación social y con los requerimientos que respecto a -

ella se establecen". 

SOCIEDAD.- Grupo de individuos de cualquier especie que viven en 

una comunidad, en interjuego mutuo uno con otro y que cooperan en 

las variadas actividades de la comunidad. 

TOMA DE DECISIONES.- Es aquel proceso mediante el cual un indivi­

duo se enfrenta a un problema planteando alternativas, evaluando­

las y eligiendo la adecuada para solucionar dicho problema. 
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